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Cuando se comenzó a conocer el contenido de lamal denominada Ley de la Calidad de la Educación,alguien tuvo el acierto de decir que en ella habíauna cosa positiva: La cohesión de todos los queno comparten sus tesis, que son la mayoría.Este ir nuevamente todos a la una ha signifi-cado movilizaciones, declaraciones y manifesta-ciones en todo el país, y eso ha contribuido ahacer oír la voz de los que se han esforzado enel de día a día para hacer real la calidad de laeducación. Se ha hecho evidente la fuerza de laparticipación como una cuestión clave para laeducación, la escuela y el sistema educativo.A pesar de que estas actuaciones están dan-do fuerza a la oposición a la ley, es preciso ir

más allá, es preciso articular la resistencia pe-dagógica para que los postulados de la ley noentren en la escuela, es preciso fortalecer la in-sumisión del conjunto de la sociedad contra laley, una insumisión que, recordémoslo, se hainiciado con los jóvenes. Es preciso profundi-zar y articular, en cada realidad, la resistencia yla desobediencia a esta ley.En esta línea de oposición, de cerrar el pasopara que no se pueda hacer realidad un pasoatrás de tal magnitud, proponemos trabajar conuna doble orientación, hacia adentro y haciaafuera. Porque la ley podría afectar no solo el dedía en día dentro de cada escuela, sino la evolu-ción a corto y medio plazo de la sociedad.

Así pues, pensando en la escuela, en lasniñas y los niños, es preciso un trabajo de pro-fundización, una exigencia para hacer visible lanueva educación, la educación de todos, laeducación de nuestro tiempo, la del diálogo atodos los niveles, la de la valoración de todaslas cualidades de los pequeños.Y para articular la oposición en la sociedad,habrá también que traspasar fronteras físicas ymentales, para fortalecer las complicidadesque ya existen, para constatar que profesiona-les y ciudadanos de aquí y de muchos países,estamos unidos en la defensa y la realizaciónde una educación de calidad para todos losniños y niñas.

La Resistencia
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Todo comienzo de curso viene acompañado de una serie de informaciones en losdistintos medios de comunicación, que tratan de reflejar una vuelta a la «normalidad»,una nueva repetición cíclica del orden necesario para nuestro fluir en sociedad. La vi-da sigue, nuestro sistema «va bien» y qué mejor representación que la infancia cum-pliendo con una de sus primeras obligaciones sociales: la entrada en la escuela.Durante una semana vemos las imágenes de los peques que van por primera vez al«cole», de la algarabía en la entrada de los centros o de los padres comprando libros ymaterial escolar en los grandes centros comerciales. Ocuparan esos preciados minu-tos de la parrilla de los informativos que ya no lograran hasta el próximo septiembre,a no ser que ocurra algún suceso luctuoso, morboso o que sea exponente de la pro-blemática de la sociedad adulta que interesa reflejar en esos momentos �racismos,violencia, discriminaciones, desigualdad de sexos, etc.. Aparecen columnas de opi-nión, artículos con estudios económicos sobre el costo de la educación y compara-ciones estadísticas entre medias de gastos por familia. También reportajes sobre la in-corporación de la infancia de distintas edades y sus familias a las rutinas diarias, de losdistintos tipos de centros, etapas de la escolaridad, etc. Todo queda impreso duranteeste periodo en la dignidad e importancia del papel y la tinta, y en la vistosidad de lasfotos a todo color como radiografía sociológica de nuestro próspero país.A poco que nos detengamos a observar y analizar el contenido de estas infor-maciones y las formas de transmitirlas, veremos que parten de una determinadaconcepción de la infancia, de un «imaginarium» de la escuela y de los valores edu-cativos que son realmente importantes. En esta construcción de la imagen colecti-va, de los símbolos que se muestran como representativos de la escuela y de la in-fancia, es decir, de lo que es «normal» y «deseable» para nuestra sociedad, se repitenaño tras año elementos que, con su redundancia, y sobre todo con su continua ge-neralización, tratan de uniformizar y simplificar el mundo tan variado y rico quehay tras las palabras educación, infancia y escuela. Veamos algunas de estos estere-otipos del sistema escolar.Primera imagen: niños de tres y cuatro años haciendo filas en el patio del centro ensu primer día de entrada en la escuela siguiendo obedientemente las indicaciones desus maestras ante la mirada comprensiva y emocionada de sus familiares desde la dis-tancia o tras la valla. Segunda: niña de dos años llorando en la puerta de la «guardería»en brazos de su mamá entre el bullicio de la entrada y la espera atenta de una educa-dora con bata. Tercera: alumno en su primer día en la primaria subiendo las escalerasdel colegio con el cuerpo hacia delante para mantener el equilibrio con el «mochilón»a la espalda. Cuarta: artículo sobre el coste medio por niño del inicio de curso, donde

se incluyen conceptos como matrícula, uniformes, actividades extraescolares, etc.Seguro que estas instantáneas sacadas de las noticias aparecidas en estos días nosresultan poco cercanas a nuestra realidad, rechazables, nada identificativas de la es-cuela que construimos y de la infancia que deseamos. Pero lo cierto es que lo quese muestra como realidad social-educativa habitual y «mayoritaria» en los grandesmedios de comunicación es aquella que interesa a la concepción dominante: infan-cia dócil, obediente, esperando el saber que le va enseñar la escuela y sus «maes-tras», separación de escuela y familia, educación de puertas adentro, diferencias en-tre el «guardar» y «enseñar», entre aprendizajes serios, importantes y con futuro�inglés, informática� y otras necesidades de la infancia �alimentación, juego, rela-ciones...�, generalización de criterios economicistas y competitivos de la escuelaprivada como normales e incluso deseables para conseguir una buena educación...Pero este septiembre se han dado un par de vueltas de rosca más que merece la pe-na que comentemos. Son detalles aparentemente sin importancia  si los comparamos

con la apisonadora irrupción de la Ley de Calidad y sus perversas implicaciones en laetapa de infantil. Son cosas cotidianas que vienen a reforzar la imagen de escuela quequieren «los españoles», símbolos externos donde se concentran la concepción de lainfancia, la transmisión de esas primeras formas de la cultura social.Primera noticia: Italia, con su ministra de Educación a la cabeza, devolverá el cruci-fijo a las escuelas. Su traducción en nuestro país �por ahora� es la inclusión de la reli-gión como asignatura en el currículo y la incorporación en muchos centros públicos dehorario y persona específica para impartirla en el ciclo de infantil. Asunto de estas pro-fundidades merecerá que lo abordemos en su necesaria dimensión en otra ocasión.Segunda noticia: Diez colegios públicos de la Comunidad de Madrid con susAsociaciones de Padres a la cabeza implantan, de nuevo, el uso del uniforme por elalumnado de dichos centros. En la versión televisiva de la noticia las intervencionesde madres, alumnado y maestra venían a resumir en cuatro conceptos las ventajasde su utilización: es más cómodo, más económico, evita las diferencias sociales y dasentido de pertenencia al grupo.
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Aquí la Liga de los Sinbata sí queremos detenernos para que avancemos en la com-prensión de su significado y las implicaciones tan frecuentes que se dan en el am-biente que rodea a la educación infantil. Creo que todos los que trabajamos en estasedades nos hemos encontrado en más de una ocasión reconstruyendo razonamien-tos sobre la marcha ante la inevitable pregunta ¿Qué baby tienen que traer?. Tratemosde ordenarlos contrastando nuestras observaciones y concepción de la escuela conlos criterios y ventajas que se defendían en el anterior párrafo para su utilización.¡Es más cómodo! No hay que detenerse por las mañanas a discutir qué ropa po-nerse, a dialogar y aprender a razonar, a crear el gusto estético. Son diez minutos quedespués se echarán de menos cuando ya haya lazos difíciles de recuperar. ¡No se des-troza  ni se mancha tanto la ropa!. ¡No importa que me manche la bata, está para eso,luego mi mamá la mete en la lavadora! No tiene que tener cuidado ni controlar. Sepierde la ocasión de crear hábitos, de responsabilizarse de las consecuencias de sus ac-tos. ¿Es más cómodo para la maestra? No tiene que preocuparse de los más díscolos,ni ponerles mandiles o batas de trabajo para la plástica o los experimentos, ni discutircon las familias cada vez que haya algún percance, dividir por los colores de las ba-tas..., son algunas de las razones que hemos oído en boca de la profesión.Todos habremos visto a niños y niñas embutidos con su bata encima de su ya abi-garrada ropa, sudando profusamente al menor movimiento, con problemas en elcuarto de baño para poder ir consiguiendo la mínima autonomía con su pantalón,con su manga, tirando del cuello que les agobia, pisando la parte baja al subir escale-ras, etc. Se oculta el cuerpo aún más, se dificulta sus movimientos, se le niega. Para elniño, sin duda, no es lo más cómodo.¡Es más económico! ¡Le compras un par de uniformes bien grandecitos para quele sirva para el curso que viene y te evitas de las tonterías de las marcas cuando son al-go más mayorcillos!. Hablar de consumo y educación es de esos bellos ejes transver-sales que parece quedaron bien plasmados dentro del marco de las disposiciones edu-cativas, para tener tranquila la conciencia y poder dar vía libre al desenfreno consu-mista alrededor de la infancia en que nos vemos envueltos. Así es fácil dejarse enredaren la telaraña del libre mercado educativo: la educación que se paga es la mejor, cuan-to más tiempo se dedica, cuanto antes se empiece la inversión y mayor sea la cantidad,mejores serán los resultados, etc. La importancia que tendrá en este panorama la di-ferencia de coste por comprar unos chandalls. ¿La hay?¡Evita las diferencias sociales!. «Uniforme: Con la misma forma. Igual, conforme, se-mejante, sin alteraciones ni cambios en distintos casos. Traje igual y reglamentario de laspersonas de un cuerpo o comunidad». Estas definiciones del diccionario cuesta aplicarlas

cuando observamos a un grupo de nuestra escuela. No tienen las mismas formas corpo-rales, sus rasgos faciales muestran la riqueza de la diferencia sutil. No se conforman, puesello implica aceptar la imposición por encima de lo que uno cree. Aceptan cuando se lesdan razones. Su comportamiento no es uniforme, varía según sus intereses de cada mo-mento, según sus relaciones con los demás, prueban y avanzan. Somos diferentes y cadauno aporta su situación personal, cultural, social. Ningún uniforme va a poder ocultar re-almente estos aspectos, al contrario, porque debajo de la hipocresía de la igualdad en lasformas, aparecerán sutilmente, y, por lo tanto, con mucho mayor significado y fuerza, lasdiferencias de fondo. Antiguamente era la puerta diferente por la que entraban las niñaspobres, ¡eso sí, con el mismo uniforme! Ahora son el presumir sobre las posesiones, lamarca del móvil que lleva en la mochila o el vestuario de la madre que viene a recogerla.Hay que integrar las diferencias en vez tratar de ocultarlas tras los visillos.¡Da sentido de inclusión y pertenencia a un grupo! Estamos comprobando a lo largode nuestra historia, que todo aquel que se aferra a los símbolos como identificadores desentirse dentro de una comunidad, raya fácilmente el fanatismo y pierde la capacidad crí-tica de saber las razones por las que está allí. Un escudo de un equipo de fútbol, un logo-tipo en una prenda de vestir, un anagrama político o religioso, una bandera, no son nadaen esencia, sin el valor de identificación que cada uno aportamos de nuestra persona. És-te se dará más plenamente en función de los aspectos emotivos e íntimos que sintamosque son aceptados dentro de ese colectivo. Es decir, para poder sentirnos incluidos de-bemos ser reconocidos en diversos aspectos de nuestra personalidad. En la primera in-fancia esos primeros reconocimientos, curiosidad e interés por descubrir al otro, atrac-ción y ganas de entablar relación,de establecer afinidades y diferencias, pasan en gran me-dida por el aspecto externo, por el osito que llevo en mi chandall y ¡tu otro!, por loszapatos que son iguales, por el ombligo que aparece cada vez que hacemos el cohete.La bata, el baby, el uniforme, obliga a la inclusión, parece que da por resuelto una per-tenencia al grupo social, para poder dedicarse a «enseñar». Distancia de un proceso desocialización que tiene que resolverse en la propia dinámica educativa y de relación, co-mo una parte importante del proceso de aprendizaje y desarrollo. Incorporar a cada in-dividualidad, a cada niño y niña con sus particularidades de todo tipo, dentro de un gru-po, es un camino lento y complejo que, desde luego, no favorece igualar por fuera. Hayque aprovechar las diferencias, la riqueza de los distintos aportes, para ir creando, pocoa poco, las dinámicas y representaciones en las que nos sentiremos identificados comogrupo. Después haremos la bandera.Como dice la letra de la canción que lanza la radio: «Con las cosas que parecen in-trascendentes construimos lo relevante». ¡Adelante la Liga de los Sinbata!                         n
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En general, los educa-dores de Infantil reco-nocen la importanciadel juego en el desarro-llo de las niñas y losniños y son conscientesde su papel en la cons-trucción del yo y de lasrelaciones interperso-nales. Pero convencerlos de la importancia que tiene para el aprendizaje esmás difícil, ya que durante mucho tiempo la definición de su identidad pro-fesional se basó en la oposición jugar-estudiar: la «escuelita» y la escuelainfantil son lugares para jugar, mientras que la escuela, en los niveles inicia-les, es un lugar para estudiar. Si no se reconoce su responsabilidad pedagó-gica, muchos educadores de Infantil simplemente «dejan jugar». Otros edu-cadores, preocupados por la «servidumbre» al pasado, en la escuela infantil,y por infundir respetabilidad a sus funciones, se toman tan seriamente laasociación aprendizaje-juego que acaban por desnaturalizar este último y lotransforman en una enseñanza dirigida, donde pasa de todo menos jugar.Las actividades propuestas se reducen a las instrucciones y a la conducción,y los juguetes se limitan a su exploración, inhibiendo la acción de jugar.Esta división entre el juego y las actividades llamadas «serias» atraviesanuestra cultura occidental contemporánea, pero no siempre fue así: huboun tiempo en que los pequeños no estaban separados de los adultos en laconvivencia social, en el trabajo e incluso en el aprendizaje, y tampoco,por lo tanto, en el ocio. Después de la revolución industrial, a causa de la

división del trabajo y la consiguiente necesidad de especialización, se hicie-ron más profundas estas divisiones y se generaron diversas estratificacio-nes en nuestra vida social y productiva. La infancia y las actividades lúdi-cas no podían quedar al margen: experimentaron de una manera exagera-da los efectos de esta organización social, lo que ha interferido incluso enla concepción de la infancia y de la escuela que tenemos. Como dice Mrech,«el juguete no es un objeto neutro; condensa la historia de la infancia conotros objetos» (1998, p. 163).¿Cuál es, finalmente, el mejor lugar que el juego puede ocupar en la edu-cación infantil? Ni tan amplio que exima al educador, ni tan dirigido quedeje de ser juego. ¿Y cómo se hace eso? ¿Cuál es el papel del educador enrelación con el juego en la educación infantil? Para responder estas pre-guntas será preciso hacer una rápida revisión de los conceptos de jugar yde juego y aclarar su función.
Juego, juguete y diversión. Conceptos y funcionesDice Kishimoto (1994) que la diversión es la acción que el pequeño hacecuando concreta las reglas de juego, al sumergirse en la acción lúdica; es elhecho lúdico en acción. El juguete, por su parte, implica una relación ínti-ma con el pequeño y una indeterminación por lo que respecta a su utiliza-ción y, por lo tanto, sin reglas fijas; como que es un recurso de la diversiónse puede entender según una dimensión material, cultural o técnica. Por loque respecta al juego, incluye una intención lúdica de quien juega y se carac-teriza por la no-literalidad (por ejemplo, el oso no es literalmente el hijo,pero es «como si» lo fuese), el efecto positivo (alegría, placer), flexibilidad

El juego
Tânia RamosParece que muchos adultos hubiesen olvidadoque de pequeños jugaban. A veces, incluso enlas clases de educación infantil, el juego estáausente. Se juega en el patio, o en espaciosbien determinados de la clase. Parece como silos adultos se sintiesen amenazados por sucarácter aleatorio, porque se escapa de la omni-presencia del maestro. Para incorporarlo a laescuela, hay que reflexionar sobre el juego,empezando por el principio: ¿qué es?
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(ensayo de nuevas ideas y combinaciones, más que en las relaciones norecreativas), prioridad del proceso (más importante que los efectos o resul-tados del juego es el hecho de estar jugando), libre elección (adhesión librey espontanea a la propuesta) y control interno (son los mismos pequeñosque juegan los que determinan el desarrollo de los acontecimientos). En eljuego y en la diversión de los pequeños encontramos una acción libre,improductiva, imprevisible, simbólica, reglamentada y bien definida en tér-minos de espacio y tiempo de realización, tal como Caillois (1957) caracte-rizó la actividad lúdica.La fuerte determinación cultural del juego y la diversión puede ser unavez más comprobada en la evolución de los términos mismos para desig-nar esta actividad humana, en los diferentes pueblos y momentos de losprocesos de civilización, como tan bien mostró Huizinga (edición original1938): algunas lenguas no se preocupan de marcar de una manera tan defi-nida como otras la diferencia entre divertirse y jugar, y conviven tranquila-mente con esta indeterminación conceptual e, incluso, se aprovechan deella. Se pueden obtener más elementos sobre esta cuestión en Fortuna(2000), en el mismo Huizinga (en la obra citada más arriba) y en Brougère(1998), en el libro coordinado por Kishimoto sobre el juego y sus teorías.En cualquier caso, más importante que diferenciar estos conceptos esconocer lo que tienen en común: nos divertimos/jugamos para dominarangustias y controlar impulsos, asimilando emociones y sensaciones, parapasar los apuros del yo, establecer contactos sociales, comprender el medio,satisfacer deseos, desarrollar habilidades, conocimientos y creatividad.Experimentamos juegos, juguetes y diversiones tradicionales y/o antiguosporque eso nos da un sentimiento de continuidad, permanencia y perte-nencia, sumergiéndonos en la historia y poniéndonos en relación con nues-tros antepasados y su cultura. Nos divertimos/jugamos porque estas acti-vidades generan un «espacio para pensar» (Gibello según Brenelli, 1996),donde hacemos avanzar el razonamiento y desarrollamos el pensamiento,ya que la actividad lúdica, justamente por presuponer acción, provoca lacooperación y la articulación de puntos de vista, lo que estimula la repre-sentación y engendra la operatividad. Las interacciones que ofrece favore-cen la superación del egocentrismo, desarrollan la solidaridad y la empatíae introducen, especialmente en el hecho de compartir juegos y juguetes,nuevos puntos de vista sobre la propiedad y el consumo.
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¿Cómo se juega? Diversos autores han intentado establecer una «tipo-logía del juego», de la cual extraemos aquí algunas categorías, consideran-do diferentes aspectos que ellos han destacado:

� Para Piaget, los juegos se dividen en juegos de ejercicio, simbólicos y dereglas, además de los juegos de construcciones, presentes a lo largo deldesarrollo. La finalidad de los juegos de ejercicio es el placer mismo desu funcionamiento. Se dividen en sensomotores y de ejercicio del pen-samiento. Aunque son típicos de los doce primeros meses, reaparecendurante toda la infancia y se encuentran presentes en muchas activida-des lúdicas practicadas por las personas adultas. Los juegos simbólicostienen como función la compensación, la realización de deseos y la liqui-dación de conflictos, y se expresan en «el hacer como si» y en la ficción.Son característicos de la fase que va desde la aparición del lenguaje has-ta aproximadamente los seis o siete años. Los juegos de reglas son aque-llos en que el grupo impone el reglamento, como resultado de la orga-nización colectiva de las actividades lúdicas. Las reglas pueden ser trans-mitidas o espontaneas y van desde una condición inicial motora eindividual, pasando por la egocéntrica y después la de cooperación, has-ta la codificación (Piaget, edición original 1946).� Callois, por su parte, clasifica los juegos en juegos de azar (contienenuna idea de casualidad), competición (hacen intervenir una situación decompetición o de desafío contra el adversario o hacia uno mismo, enuna situación que comporta igualdad de oportunidades al inicio), vérti-go (pretenden destruir, si bien por un momento, la estabilidad de la per-cepción e imponer a la consciencia una especie de pánico voluptuoso) ysimulación (o juegos dramáticos o de ficción, en los cuales la personaque juega, los objetos o la situación de juego aparentan ser otra cosa delo que son en realidad) (Callois, 1957).� Maudry y Nekula clasifiquen los juegos según el tipo de interacción queproporcionan, y diferencian juegos solitarios, paralelos, de cooperacióny de grupo. En los juegos solitarios el pequeño juega solo, y son típicosdel primer año. Los contactos entre los pequeños de esta edad estánpenetrados por la curiosidad y por explosiones agresivas. Los juegosparalelos surgen en general entre el segundo año y el tercero y se carac-terizan por el hecho de que los pequeños juegan «uno al lado del otro».

Los juegos de cooperación se manifiestan en las actividades lúdicas queimplican otros pequeños de una manera organizada, con papeles biendefinidos y, por eso, con reconocimiento de liderazgo y peleas para con-seguirlo. Son cooperativos porque estos papeles, muy a menudo, signifi-can una «participación especial» en el juego paralelo, sin que haya unaestabilidad en esta participación. Los juegos de grupo, en los cuales cua-tro o cinco pequeños ya consiguen jugar juntos, comportan objetivoscomunes, son más duraderos �se pueden alargar durante unos cuantosdías y repetirse en diversas ocasiones� y no implican solamente dejarselos juguetes, sino también intercambio de fantasías, es decir, identifica-ción de los elementos entre ellos (Maudry y Neluka, según Grünspum,1985).� Margoulis destaca el aspecto material de los juguetes y los divide enjuguetes completamente a punto o listos para jugar, simples o mecáni-cos (por ejemplo, cochecitos, muñeca), juguetes para jugar pocos niños(lotería, rompecabezas) y material de juego (por ejemplo, barro)(Margoulis según Lebovici y Diakine, 1985).� Erikson (1976) considera el espacio y la interacción a través del juego, através de objetos como «autoesfera» (juego con uno mismo, en el domi-nio del propio cuerpo), microesfera (juegos solitarios que contienenobjetos) y macroesfera (juegos que implican relaciones interpersonales).
Ara bien, ¿para quién juega el pequeño? ¿Juega por jugar, juega por placer,juega porque, si no, de qué otra manera se pueden hacer amigos (o enemi-gos)? Y para el educador, ¿cuáles son los efectos de esta toma de conscien-cia sobre el juego en su trabajo?En principio, todas las personas adultas, de alguna manera y en algúnmomento de sus vidas, han jugado. Pero, mucha gente parece que se haolvidado de ello y mantiene divorciados sus recuerdos de juegos infantilesde la realidad escolar que protagonizan día a día. Podrían decirse muchascosas de esta «amnesia» y del destino del juego infantil cuando nos con-vertimos en «gente mayor», pero aquí es suficiente con saber que para sereducadores es necesaria la reconciliación con estos y otros recuerdos rela-tivos a la infancia, como condición y expresión de nuestra capacidad decomprender a los pequeños y de esta manera poder intervenir pedagógi-camente �véase Fortuna (2000), Freud (ed. original 1916) y Winnicott
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(1976)�, y también como una manera de diferenciar los niños y niñas rea-les de nuestras representaciones de la infancia. De hecho, esta confusiónentre quién es el niño y aquello que nos imaginamos que es, a menudo esel resultado del esfuerzo por comprender mejor el desarrollo de la activi-dad lúdica. Como afirma Mrech, las teorías de los estadios de desarrollo«hacen que el maestro confíe, o espere, que todos los niños, en determina-das etapas, tengan el mismo proceso de desarrollo» (1998, p. 160). Enlugar de ampliar nuestra comprensión del hecho lúdico, nos aprisiona enuna «camisa de fuerza» de conceptos y estereotipos que no dejan lugarpara el conocimiento de aquello que es específico y singular de cadapequeño, segando toda iniciativa de hacer una intervención creativa e inno-vadora en la vida diaria de la escuela. Por supuesto que reconocemos has-ta qué punto nuestras ideas sobre la realidad acaban modificándola, y noestamos ahora preconizando la existencia de una realidad infantil y lúdica«pura», libre de nuestras experiencias anteriores y de las teorizaciones. Apesar de todo, justamente por afianzarnos en la interferencia de nuestrossentimientos, conceptos y preconceptos, señalamos la toma de conscien-cia de estas representaciones como primer paso necesario para la inter-vención pedagógica en el juego. Si sabemos por qué obramos en una direc-ción o en otra y aquello que influye en nuestra acción, tendremos unapráctica pedagógica más consecuente. Pero eso tampoco quiere decir com-pletamente controlada, porque hemos visto más arriba que la actividadlúdica es libre, cuando nos hemos referido a su imprevisibilidad e inclusoa la dificultad de hacerla encajar en conceptos exactos. Todo esto marcaprofundamente la acción del educador sobre el juego y su lugar en la edu-cación infantil.
El lugar del juego en la educación infantilDando un rápido vistazo al espacio del grupo podemos apreciar el papelque tiene allí el juego.El orden mismo del espacio es un indicador no solamente de la posibi-lidad del ejercicio de la actividad lúdica, sino de la actividad que se permi-te en general: los espacios muy ordenados indican que los pequeños noactúan, no juegan; los espacios muy desordenados muestran que lospequeños no se sienten responsables de ordenarlos y limpiarlos.
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Por otro lado, desde el punto de vista topológico, la disposición espacialde la estancia es, en sí misma, favorable o no al desarrollo de la actividadlúdica, y las diferentes disposiciones espaciales permiten actividades lúdicasdiferentes a partir de diversas modalidades de interacción. Las investigacio-nes que han llevado a cabo Legendre (1983, 1986 y 1987) y, a partir de estas,los estudios de Carvalho y Rubiano (1994) sobre la organización del espaciodel grupo indican que las disposiciones espaciales abiertas (sin zonas cir-cunscritas, es decir, sin áreas espaciales claramente delimitadas, al menos portres lados, por barreras formadas por el mobiliario, paredes, desnivel delsuelo, cuya característica principal es la circunscripción o cierre), con unespacio central vacío, producen pocas interacciones entre los pequeños, quie-nes tienden a permanecer alrededor del adulto o a desplazarse continua-mente por el espacio. Los muebles apoyados en la pared y el centro vacíodenotan la importancia que se da a les actividades corporales y a la disminu-ción del riesgo de que los pequeños se den un golpe, pero revelan tambiénun modelo de organización espacial centrado en la persona adulta. El edu-cador, en este espacio, lo ve y lo controla todo, y es a él a quien se dirigen,casi exclusivamente, los pequeños. Las disposiciones espaciales cerradas secaracterizan por la presencia de barreras físicas �por ejemplo, un mueblealto que impide una visión completa de la sala. En esta disposición lospequeños tienden también a permanecer alrededor del adulto, y evitan laszonas donde no es posible verlo; una vez más, se dan pocas interrelacionesentre ellos. Finalmente, las disposiciones semiabiertas cuentan con la pre-sencia de zonas circunscritas sin que salga perjudicada una visión fácil detodo el campo de acción, con la localización del adulto y también de losotros pequeños. Se percibe aquí la formación de subgrupos ocupando laszonas circunscritas, alejados incluso de los adultos. Las aproximaciones aladulto son menos frecuentes, aunque también reclaman sus respuestas.¿Qué nos enseñan estas investigaciones? Que se produce una mayorconcentración de pequeños alrededor del educador en disposiciones conuna estructuración espacial mínima o plena, y que en zonas circunscritashay más actividad de « simulación», ya que proporcionan protección e inti-midad y favorecen que los pequeños se centren en los compañeros y en laactividad. Así pues, si queremos favorecer el juego en el espacio del grupohemos de organizarlo de manera que propiciemos las ocasiones, con zonascircunscritas en disposiciones espaciales semiabiertas.

El problema es que incluso en los espacios de educación infantil el jue-go acostumbra a estar ausente y que cuanto mayores son los niños, menosjuguetes, menos espacio y menos tiempo para jugar hay en las escuelas.Cuando se da, es en el patio o en lugares bien definidos de la estancia y no«se mezcla» con las actividades llamadas escolares.En realidad, parece que los adultos se sientan amenazados por el juegoa causa de su carácter aleatorio y de las nuevas posibilidades que este abreconstantemente. Su papel en el juego se escapa de su centralización omni-potente habitual y el maestro no sabe qué hacer cuando los pequeños jue-gan. Algunos, bienintencionados, entienden el juego como una actividadespontánea que cumple sus fines por sí misma. Esto, más la tensión deri-vada de la actividad lúdica, con toda la exuberancia de significados quehemos visto más arriba, explica quizá por qué no se implican en el juego ydejan solos a los pequeños cuando juegan.Por otro lado, los juguetes y los juegos pueden experimentar una exis-tencia «perversa» en la sala, es decir, están muy cerca y, al mismo tiempo,muy lejos. Es lo que se ve en espacios donde el aspecto lúdico es excesivo,Hasta el punto de que es invasivo, y distancia a los pequeños del juego.Con tantas ofertas de juguetes y situaciones lúdicas los pequeños no con-siguen asimilar las propuestas allí contenidas y acaban por no interactuarcon este material. ¿Quién no recuerda la caja de cartón o el embalaje deljuguete que tuvo más éxito que el mismo objeto que contenía?Hay también otro cerca/lejos que es el de los juguetes inaccesibles, expues-tos sólo para que luzcan y se miren. Muchas habitaciones infantiles optan poresta visualización, y atribuyen a los juguetes un papel meramente decorativo.No son juguetes para jugar, sino para «mirar». En rigor, son juguetes para losmayores que se contentan con coleccionarlos y los convierten en una manerade conservar una dimensión de la infancia. Los pequeños, por su capacidadsimbólica y características de su inteligencia, necesitan interactuar físicamentecon los objetos para transformarlos en juguetes. Esta interacción, además,implica -como ya hemos destacado- una acción libre, que se opone a las ins-trucciones restrictivas presentes en muchos juguetes y en muchos juegos,como por ejemplo: sólo se puede jugar «así» o «asá», se juega «de esta» mane-ra, etc. Educadores de Infantil creen que están cumpliendo su papel educati-vo con estas interferencias en los juegos. Muchos perciben la llamada que lospequeños les hacen para que participen y les responden dirigiendo su juego.
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ia La cuestión formulada al inicio �cuál es el papel del educador en rela-ción con el juego en la educación infantil� puede contestarse, pues, talcomo apuntamos a continuación.
La acción del educador sobre el juego infantilEn líneas generales, es necesario que el educador incorpore el juego en unproyecto educativo, cosa que presupone una intencionalidad, o sea, tenerunos objetivos y la consciencia de la importancia de su acción en relacióncon el desarrollo y el aprendizaje infantil. No obstante, es preciso renunciar alcontrol, a la centralización y a la omnisciencia de lo que pasa con los pequeñosen la estancia. Por un lado, el maestro ha de desear �la dimensión más subje-tiva de «tener objetivos»� y, a la vez, ha de renunciar a sus deseos �en el sen-tido de permitir que los pequeños se comporten tal como son en realidad,reconociendo que son ellos mismos y no aquello que el educador desea quesean (Kupfer, 1989, y Mrech, 1998). ¿Es, pues, la acción educativa sobre eljuego infantil contradictoria y paradójica? ¡Sí, como el juego mismo!En la elección y propuesta de juegos y juguetes, el educador plasma sudeseo, sus convicciones y sus hipótesis sobre la infancia y el juego. La meraoferta de ciertos juguetes es ya un inicio de proyecto educativo.

Pero con disponer de juguetes no basta. El educador de Infantil que lleva acabo su trabajo pedagógico en una perspectiva lúdica observa cómo juegan lospequeños y, de ello, hace una ocasión para reelaborar sus hipótesis y definirnuevas propuestas de trabajo. Se da cuenta de que el mejor juego es el que dejaespacio para la acción de quien juega e instiga y engendra misterios. Intervieneen el juego, no para evitar peleas o para decidir  cómo se acaba o quien comien-za, sino para estimular la actividad mental y psicomotriz de los pequeños, conpreguntas y sugerencias de posibles caminos a seguir. Para hacer todo eso eleducador no puede utilizar «las horas de juego» para hacer otras actividades,conversar con los compañeros, merendar, etc. Al contrario, en ningún otromomento de la rutina de la escuela infantil el educador ha de estar tan en cuer-po y alma ni ser tan riguroso �en el sentido de estar atento a los pequeños y asus propios conocimientos y sentimientos� como en esta hora. A la postre,cuando alguien juega, juega para alguien (aunque ese alguien esté interiorizado).Lo que mueve el hecho de jugar y ayuda al desarrollo infantil, dijo Freud, es eldeseo, especialmente el deseo de ser mayor y adulto, cosa que presupone unadulto como pareja directa o indirecta del juego (ed. original 1916, pág. 151).¿Rigor y alegría de jugar se avienen? Como dijo Foucault, «la infelicidadno quiso que la euforia fuese con el rigor» (1988, pág. 16). ¡El educador deInfantil no puede aceptar la infelicidad! De ahí que ha de inspirar lúdica-mente su actuación. n
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Holanda es un paíspequeño, en el que,desde hace ya variosaños se está llevandoadelante, a un ritmomuy acelerado, uncambio de estructuraen el funcionamiento de las escuelas infantiles(kinderdagverblijven 0-4 �los niños y niñas estánen las escuelas infantiles hasta los cuatro años).Mi investigación me ha llevado a reflexionarde otra manera en Holanda. Porque la situa-ción en Holanda es diferente a la de España.Holanda es un país muy tradicional y la fami-lia está muy arraigada. Para poder cuidar a sushijos, la mayoría de las madres trabajan a tiem-po parcial y no todos los días de la semana.Este hecho, junto con otros problemas socia-

les y económicos, hanrepercutido en que larenovación se lleveadelante unos cuantosaños más tarde que enEspaña.En Holanda existendiferentes tipos de servicios para los niños yniñas de 0 a 4 años:
� Peuterspeelzalen (salas de juego para las edadesde 2 a 4 años) de tres horas de estancia �de las8 a las 11 horas de la mañana. La mayoría delas madres que llevan a sus hijos a estos cen-tros no trabajan, pero consideran importanteel contacto social que allí se da. Por lo que res-pecta al espacio y el material, la mayoría estoscentros están muy bien acondicionados.

� Peuterspeelzalen de cinco horas. Exactamenteigual que el anterior, pero de horario másextenso.� Escuelas infantiles, abiertas desde las 7/8 dela mañana hasta las 18 horas. Éstas últimaspresentan diferentes tipos de agrupaciones delos pequeños:
� Agrupación en «vertical». Las edades estánmezcladas dentro de un mismo grupo, des-de los 0 hasta los 4 años. Esta modalidadestá bastante extendida.� Agrupación en «horizontal». Los clásicosgrupos 0-1/1-2/2-3/3-4. Cada vez menosfrecuente.� Agrupación 0-2/2-4 años. La mayoría de lasescuelas infantiles tienen agrupados a lospequeños de esta manera.

El reto de promover la filosofía deReggio Emilia en Holanda
La filosofía de Reggio Emilia ha irrumpido confuerza extraordinaria en los centros pedagógicosholandeses. Todo el mundo habla de ella y seinforma sobre ella. Muchos educadores y edu-cadoras se sienten inspirados en ella. Pero seplantea la duda de cómo llevar a la práctica estepensamiento filosófico, y, más aún, en un paíscomo Holanda.

Núria Badell
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Las edades mezcladas en un mismo grupo esun factor positivo. Nos abre otras perspectivasde trabajo, que aprovechamos para orientar haciala pedagogía filosófica de Reggio Emilia.Las relaciones entre mayores y pequeñosfavorece el contacto social, la diversidad de lasedades hace que los mayores dispongan de unaconcepción más amplia de la realidad del mun-do (se producen situaciones similares a las decasa: hermanos mayores y pequeños en cons-tante relación).Desaparece de esta manera el concepto dehomogeneidad, uniformidad e igualdad den-tro del grupo, y es la diversidad y la compleji-dad en el proceso de aprendizaje lo que nos«abre las puertas a otro tipo de pensamiento».Los pequeños conocen perfectamente sus lími-tes tanto físicos como psíquicos, y también los delos demás. Saben que aquél no puede todavía

subirse a o ir en bicicleta y le ayudan o le ofrecenotro juego, o saben que aquel bebé no puedehablar todavía, pero eso no les impide tener conél un diálogo abierto (los cien lenguajes de losniños). Se crean situaciones de «proteccionismo»y al mismo tiempo de «reafirmación personal».Además, tener edades mezcladas en un mis-mo grupo favorece el respeto, la unicidad y lasrelaciones simbólicas.Y los niños y niñas tan solo cambian de gru-po una sola vez en los cuatro años de escuelainfantil.
Abrir puertasEn los últimos años ha crecido el nivel de cali-dad en la pedagogía de las escuelas infantiles.Se discute, se investiga y se ponen en prácticaotros sistemas de trabajo, como, por ejemplo,

el de «abrir puertas». Esto quiere decir que, enalgunas escuelas infantiles, cada día (por ejem-plo, desde las 10 hasta las 11:30 horas), cual-quier pequeño puede acceder a otro grupo ybuscar otras maestras, otros compañeros, otrasactividades.Esta manera de trabajar sólo se puede llevara término si el equipo de maestros está muyunido y organizado, si es capaz de colaborar yde ayudarse. En cada espacio la maestra pre-para una actividad: talleres, títeres, rincón delagua, etc. Desaparece el concepto: «Éste niñoes mío, ése no es de mi grupo�», porquedurante este intervalo de tiempo todo el mun-do es responsable de todos los pequeños, seano no de su grupo.Las actividades que se desarrollan en el tiem-po de «puertas abiertas» son diversas y se lle-van a cabo en pequeños grupos. Así pues,
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Otras maneras de relacionarse y compartir,otros compañeros,otras edades...
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cia mientras un grupo de pequeños (tres o cuatroy un maestro) trabajan, pongamos por caso, elbarro, los otros desarrollan otras actividades ojuegan libremente bajo la observación de losotros maestros, que van tomando nota de loque sucede. El ambiente que se intenta creares siempre un ambiente relajado, agradable yestimulante, tanto para los niños como para losmaestros.El objetivo de este sistema de trabajo es elde dar al pequeño la posibilidad de desplazar-se, de intercambiar, de relacionarse, de elegir,tanto en lo que se refiere a los compañeros,como al personal o el ambiente.El pequeño conoce de esta manera cadarincón del centro, y a todo el personal y a todoslos compañeros de la escuela, y así se crea unainterrelación muy fuerte con el resto de losniños y niñas. A la larga, los pequeños tendrán

una gran capacidad para entender que la escue-la forma parte de una comunidad mucho másamplia que la del propio grupo. Esto empiezaa notarse con los de un año: cada día los vesgatear hacia el espacio de los mayores y seponen a mirar, a escuchar lo que pasa, a son-reír o a llorar.El desarrollo de la propia autonomía seamplía de una manera extraordinaria, porqueel pequeño (sin perder la orientación de sumaestra y de su grupo) busca, investiga, for-mula hipótesis (que pasará si...), explora másallá de «su territorio», potenciando así su capa-cidad «para saber».De las dificultades y las complicaciones queencuentre en estas interrelaciones aprenderá ysaldrá reforzado.Ésta es nuestra concepción de la infancia,una concepción delas niñas y los niños que

¡En plena acción, en plena actividad de expresión,de exploración,de pensamiento,de creación...!
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también nos lleva a entender la escuela y elequipo de maestros con otra imagen muchomás positiva.
La fuerza del equipoAl hablar de calidad en las escuelas infantilesse ha de saber qué fuerza o potencia tiene elequipo de maestros. Hay que saber tambiénque cada equipo es diferente.Hay equipos que, con tan solo comenzar ahablar de algún tema, enseguida se ponen enmarcha con ideas, sugerencias, preguntas... yse animan unos a otros. Están motivados yabiertos a cualquier cambio, tanto en lo querespecta al personal (nuevos compañeros),como a la manera de trabajar (otros métodos,filosofías, etc.) �por ejemplo, trabajar con«puertas abiertas».

A otros equipos, hay que darles un empujónporque no están acostumbrados a recibir «nue-vos aires» y se sienten inseguros; pero, aun así,«quieren un cambio», aunque no saben exacta-mente «cómo».Al reunirme con los equipos de maestros, delo primero que les hablo no es del proyectopedagógico del centro, ni de las actividades, nide los problemas con que se enfrentan en lasrelaciones con las familias o con los pequeños.De lo primero que les hablo es de los valoreshumanos: el respeto, la solidaridad, la com-prensión, tener inquietudes, hacer surgir lostalentos que cada uno lleva en su interior (demúsica, de danza, creativos, literarios, etc.).De esta manera, los niños y niñas se aprove-chan de la alegría que produce en el maestroexpresarse y sacar al exterior sus valores ytalentos.

Se trata de un sentir nuestro trabajo comouna parte de nuestra vida.Esta mañana he visitado una escuela infan-til. En el grupo de los «peuters» (de las edades2-4) había una educadora, muy aficionada a lamúsica, tocando diferentes ritmos y melodíascon una guitarra (que había traído de su casa).Los pequeños estaban sentados en corro, unosescuchando y mirando, otros bailando. Elambiente era tan agradable que algunos de lospadres que iban llegando con sus hijos (era lahora de entrada, 8:30) se sentaban en unrincón, y, tomando un té o un café, escucha-ban «el improvisado concierto de Saskia».Se podían apreciar diferentes muestras deexpresión de cara, de manos, de pies, de cabe-za� Se notaba aquella comunicación de la quenos había hablado Carla Rinaldi en nuestroviaje a Reggio Emilia.
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Al hablar de calidad en las escuelasinfantileshay que hablar de la fuerza o potenciadel equipo de maestras y maestros.
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Por aquí es por donde hemos de ir enca-minándonos si hablamos de calidad, si habla-mos de retos.Son esas pequeñas cosas las que nos llevaránmás tarde a otras cuestiones de mayor profun-didad.Cuando la base de la «naturaleza humana»está lo bastante consolidada y fortalecida,entonces comenzamos a descubrir juntos cuáles la visión pedagógica del centro.Y después comenzamos a elaborar progra-mas/proyectos de trabajo con las niñas y losniños, y se habla del proyecto pedagógico delcentro y de la participación de las familias, ycrecemos conjuntamente con los pequeños ylas familias.Y juntos ampliamos los conocimientos, condificultades, con errores, pero siempre miran-do el horizonte de un modo positivo.

El reto
Las personas, las sociedades, nunca hemos deperder nuestras «raíces» culturales.Nuestra situación en Holanda es diferentede la situación de España o de Italia. Cada reli-dad cuenta con una identidad propia y unostalentos que es preciso conservar como untesoro.A decir verdad, aquello que en Holanda sepretende �y éste es uno de los retos que per-sonalmente me he planteado� es una «aproxi-mación a la filosofía de Reggio Emilia en lasescuelas infantiles».A modo de conclusión, cabe afirmar sinningún género de vacilaciones que se ha deinvertir en pedagogía, se ha de invertir en elfuturo de la humanidad, y, para ello, se ha detrabajar con calidad. n
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Los proyectospedagógicos crecen con laparticipación de lospequeños y las familias.
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¿Qué es el cine? ¿Lo que sucede en éles todo verdad? ¿Cómo se hace?Éstas son algunas de las preguntasque se plantean las niñas y los niñoscuando se acercan a conocer esemedio, y son las que nos planteamosen un taller de imagen en movimien-to con padres y madres y dos maes-tras de la Escuela Infantil MunicipalArlequín cuando quisimos elaborar algún material dentro del plan de trabajosobre el conocimiento físico que se planteaba el centro.

¿Qué pretendíamos? En primer lugar la idea misma de hacer talleres con lasfamilias nace de la necesidad de buscar lugares de encuentro en los que padres,madres y alguien del equipo de la escuela pudieran mantener contactos máscercanos e informales. Juntarnos para elaborar algún material que pudieraluego ser utilizado en las clases nos pareció una buena formula para implicara las familias en la dinámica del centro y en el tema de trabajo que ese añonos planteábamos el equipo de escuela. Se nos ocurrió hacer algo en relaciónal cine y decidimos realizar una serie de juguetes ópticos para ser usados porlos pequeños y que giraran alrededor de la imagen en movimiento. Objetosque pudieran darles una idea de que hay formas de hacer que una imagenestática (dibujo o foto) parezca que se está moviendo. La idea de fondo quenos movía era proporcionarles a los niños un material variado y suficientepara que jugando con él fuera posible que, mediante su repetida manipula-ción, llegaran a sus propias conclusiones sobre ese concepto. Como objetivoúltimo, facilitarles la comprensión de que el cine y la TV no son más queimágenes en movimiento, haciendo así que pierda algo del sentido de verosi-militud que esas imágenes tienen para los pequeños.

¿Cómo trabajamos? Pretendíamos reproducir en la propia forma de trabajo deltaller la manera como trabajamos en las clases cuando vamos a hacer algo, acer-cando así a la comprensión de las familias nuestra metodología: es decir, partirde unas ideas previas, buscar información, ver qué queremos hacer, cómo ycon qué, centrar las tareas, repartirnos el trabajo, ir mostrando a los otros lospasos que damos y llegar a un trabajo final que es común al grupo. Paso a paso,hicimos varios juguetes ópticos, entre los que se encuentran reproducciones dejuguetes antiguos (praxinoscopio, zootropo, fenasquistoscopio) y otros más modernoscomo flip-books (librillos con dibujos en las esquinas que se mueven al dejar quese deslicen con un dedo), siluetas en movimiento, juguetillos dentro-fuera (el clásicopájaro que se mete en su jaula al hacer girar el papel), y algunos otros...
PraxinoscopioUn praxinoscopio es un juguete óptico de finales del siglo XIX en el que almirar unos espejos que tiene en su interior y hacer girar una tira con dibujosque hay alrededor de ellos, los dibujos parece que cobran movimiento.Materiales: Caja de bombones; bote de plástico que ocupe el centro de la cajade bombones (no más de una cuarta parte); 10 cristales rectangulares de untamaño igual a dividir la circunferencia del bote entre 10 (mejor si son irrompi-bles); tiras del tamaño de la circunferencia de la caja de bombones con 10 o 12dibujos secuenciados con muy poca diferencia entre un movimiento y otro(ejemplo: pájaro volando, muñeco saltando...); un cilindro de madera para labase, que se pueda agarrar con la mano; un cuadrado de madera para apoyar labase; un tornillo de los llamados sin fin, con tuerca fija.Elaboración: Agujerear en el centro la caja de bombones, para permitir quepase el tornillo (que quede ajustado). Unir con el tornillo. Pegar el bote bocaabajo, bien centrado. Pegar los espejos alrededor del bote. Colocar la tira pordentro de la caja (no pegarla, se puede sustituir por otras). Hacer girar la caja debombones y... ¡ se mueven!                                    n

Praxinoscopio
Dos contenidos para el año 2003,ambos una buena muestra de creati-vidad: artilugios construidos en talle-res con las familias, en la EscuelaInfantil Municipal Arlequín (Granada);fabricación de guiñoles, en un cursode la Universidad de Magisterio deMondragón (Guipúzcoa).

Maribel Guijarro, Antonia Solozábal
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No recuerdo en quemomento claudiqué.Soy consciente, sí, deque me negaba aacercarme a lo que denovedoso me ofrecía la tecnología, quizá por un acto de rebeldía inte-rior, quizá por un irreconocible miedo a lo desconocido. Pensaba, inge-nuamente, que mi adhesión al ordenador (el primer elemento de pro-greso que rechazaba a sabiendas en toda mi vida) me traería demasia-das complicaciones, todas ellas ligadas a mi ignorancia en el manejo delo que a mí se me hacía, a priori, demasiado cuesta arriba, y como efec-to añadido significaría mi renuncia definitiva a todo lo poético que sederiva de la condicion humana.Una vez perdidos el miedo a estropear la máquina y, mucho másimportante, el respeto intelectual que me hacía humanizar mi ordena-dor por el mero hecho de tener más memoria que yo y mejores dotesorganizadoras, rebajé la bete noir a su condicion puramente mecánica deherramienta a mi servicio y conseguí arrancar de mi tozuda cabeza laidea de ser su esclava; entonces todo fue coser y cantar.A partir de ese momento comprobé, con alegría, que mis sucesivosacercamientos al ordenador daban mejores frutos, los hallazgos se multi-plicaban y los beneficios obtenidos (posibilidad de reestructurar, archivary recuperar textos, agenda, calculadora, plantillas...) me volvían a reconci-liar con el progreso de la humanidad.Internet me acercaba una gran parcela del saber hasta mi casa y elcorreo electrónico me proporcionaba una inmediatez de comunicaciónque llegaba a la embriaguez, al mareo.

Entonces me dije a mí misma, como la mamá del anuncio del borreguitode la televisión: «Lo que es bueno para mí es bueno para mi bebé.» Y lainformática entró también en mi aula. Primero tímidamente, con un orde-nadorcito 486 que Daniel había visto en una página web. Daniel es el exper-to en informática del centro. En esa página estaban a la venta los de recu-peración de oficinas bancarias y de otras empresas. Después fui más ambi-ciosa. Con el dinero de un proyecto de los que habitualmente desarrollo enmi grupo, compré un Pentium 1. Un poco más tarde, cedí al grupo el orde-nador de mi casa, un Pentium 2 con acceso a Internet, y también mi impre-sora. La llegada del escáner fue como la guinda del pastel.Por cierto, el grupo de pequeños cuyas experiencias con la informáti-ca vengo a relatar ya estaba iniciado en el misterio. El compañero quetrabajó el curso anterior con ellos, en tres años, antiguo estudiante deinformática, les había contagiado su entusiasmo por los ordenadorescomo herramienta. La mayoría de los pequeños sabía manejar el ratóny utilizar programas de juegos sencillos y acceder a los juegos picandoen los iconos de la pantalla, aunque nunca habían tenido acceso al tecla-do ni habían experimentado de otra manera.Tengamos presente también que en la escuela Príncipe Felipe, de Motril,Granada, la motivación hacia la informática suele ser elevada. Los niños yniñas de los dos niveles del tercer ciclo de primaria y los de algunas tutoríassimultanean actividades informáticas de sus grupos (no en todos los gru-pos hay ordenadores, pero sí en todos los de infantil y en muchos de pri-maria) tienen acceso a actividades regladas en la sala de informática delcentro. Ésta cuenta con diez ordenadores conectados en red a Internet,con línea ADSL, con sendos micrófonos y auriculares. La impresora y elescáner son de uso colectivo. Este sala ha sido organizada y es coordinada

Informática sin reparos
El grupo de cuatro años de la escuela públicaPríncipe Felipe, de Motril (Granada), y sumaestra, relatan en este artículo su experien-cia a la hora de experimentar y sacar prove-cho de las posibilidades que ofrecen las nue-vas tecnologías.

María José Casanova
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por nuestro experto, Daniel, y ha salido adelante gracias a su empeño yesfuerzo personal y a la dotación de la importante ayuda económica queconsiguió en el primer premio de páginas web de la Junta de Andalucía ,página que podéis visitar en las direcciones:http://averroes.cec.junta-andalucia.es/cppfelipehttp://www.cppfelipe.es.vg
Actividades informáticas en infantilComo decía, la mayoría de los pequeños de cuatro años estaban iniciadosen el manejo del ordenador. Algunos incluso sabían cerrar los programas yapagar el aparato siguiendo sus cauces formales e instaban a los demás aque realizaran la operación correctamente, y no apretando el botón comohacen los inexpertos, hasta los adultos. Durante el curso, fundamentalmen-te, nos dedicamos a perderle el miedo a la máquina y a obtener de ellaaprendizajes de conceptos y habilidades ligados al juego, usando progra-mas algo más complicados que los del año anterior. Les enseñé, a cada uno,el funcionamiento del programa Paint. Aprendieron a rellenar con el ratónzonas de color en dibujos que yo realizaba ante ellos, a cambiarlas, a ampliary disminuir zonas del dibujo usando la lupa, a borrar, a utilizar las figurasgeométricas, la brocha o el espray para dibujar, etc. Paulatinamente, se fue-ron animando a dibujar con el ratón, al principio de forma esquemática,pues entrañaba bastante dificultad, no sólo el cambio de la verticalidad delplano sino por la propia prensión del instrumento.También conocieron el teclado, fundamentalmente para realizar ejer-cicios de lecto-escritura con sus nombres, los de sus compañeros y algu-nas palabras conocidas de las que señalan los objetos de la clase.Pudieron cambiar sus escritos de tamaño, color, tipo de letra, etc.Pero, sin duda, la utilización, a pleno rendimiento, del rincón deinformática por el grupo de infantil, no ha tenido lugar hasta este cursoen la clase de cinco años, debido a la maduracion de los niños y las niñasde esta edad y a que, gracias a la concesión de una beca de investigaciónpor la Delegación Provincial de Granada de la Junta de Andalucía y laobra social de La General para el desarrollo del proyecto Un ojo abierto yotro cerrado, se ha tenido la oportunidad de experimentar muchísimo conel ordenador, especialmente en el terreno de la expresión artística.

Para empezar en el primer trimestre les enseñé cómo se confeccionabanlas carpetas. Cada cual abrió la suya con su nombre y, en ellas, yo les guar-daba todos sus documentos y creaciones, sus fotos y las de su familia.También guardaban ahí todos los documentos que iban creando, sus dibu-jos hechos con el Paint, las divertidas fotos distorsionadas que realizaroncon un programa de fotografía, el tratamiento pictórico (acuarela, plumi-lla, vidriera, bajorrelieve...) que aprendieron a dar a algunas fotos de flora yfauna del entorno, que teníamos archivadas en la carpeta «naturaleza» conel programa Microsoft photo editor, las fotos de sus padres y madres cuan-do eran pequeños, los cuentos que se inventan ante la grabadora y que yotranscribo en archivos de Word, también pequeños textos con sus prefe-rencias de juegos, comidas, los nombres de sus amigos más especiales... enresumen, todo lo que a cada uno le resulta especial para conservar en sucarpeta, que es un lugar muy personal (tan personal que nadie puede abriruna que no sea suya para ver su contenido si no tienen autorización de supropietario). Estas carpetas son examinadas hasta la saciedad a cada opor-tunidad que se les presenta y miran su contenido, se recrean, comentan,
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Caleta sobredibujada
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incluso las enseñan a cada persona que llega por cualquier motivo comoprueba del orgullo que les produce tenerlas.Algunas carpetas sólo tienen unos pocos archivos y otras están carga-das, depende del interés y de la respuesta de cada cual a las propuestasde creación que se hacen. Hay algunos que a penas visitan el rincón delos ordenadores, mientras que con otros hay que regular su asistenciaporque se pasarían el día allí.El rincón de informática tiene programadas actividades obligatorias,por así decirlo, por las que todos pasan rotatoriamente, pero también sirvecomo lugar para el juego y la creación durante las actividades libres.Otras actividades creativas ayudadas en todo o en parte por las nue-vas tecnologías han consistido en dibujar sus nombres con objetos (enla web educalia.com), sobredibujar fotos de paisajes con programas depintura, la confección de cómics o historietas, insertando pequeños tex-tos a unas imágenes ya digitalizadas, y una de las más exitosas este añoha sido la redecoración, con diversas técnicas artísticas, de fotografíasde los distintos maestros y maestras de infantil y también de las madresy los padres.Con las fotos ampliadas, plastificadas y encuadernadas de las madresy padres cuando eran pequeños, hemos confeccionado también distin-tos libros para la biblioteca del grupo: el libro de cuando los padres

eran pequeños, me gusta mi mamá, el libro de las ove-jas, el libro de los gatos, los animales y plantas deMotril, y otros tantos en los que el escáner y el ordena-dor han tenido parte protagonista y que han entusias-mado tanto a los niños y a las niñas como a sus padresy madres.Quisiera comentar también que durante este cursohemos desarrollado una pequeña y esporádica corres-pondencia con algunos padres y madres a través delcorreo electrónico. Se han mandado dibujos de sushijos e hijas o de otros niños y niñas del grupo; tam-bién hemos intententado, sin éxito, iniciar correspon-dencia escolar con algunas escuelas españolas y finlan-desas. Lo dejamos pendiente para más adelante.Por último quisiera reseñar lo satisfactoria que han resultado estasactividades en las que yo he tenido demasiado protagonismo en un prin-cipio para las cuestiones técnicas, ya que era la que escaneaba, imprimía,grababa, trasladaba archivos de un ordenandor a otro... para ir cedien-do, poco a poco, también este lugar protagonista a cada niño y cadaniña, en los que me sorprendió descubrir cómo sin utilizar los iconos(ya que yo apenas los utilizo por costumbre) y sin saber leer siquiera,observaban todos mis movimientos y aplicaban con escaso margen deerror todo lo me habían visto hacer a mí.Me ha sorprendido muchísimo cómo los pequeños captan muchomejor que los adultos los procesos del ordenador , quizá sea por su for-ma natural de adaptación a la época que les ha tocado vivir, aunque esposible que sea porque tienen su disco duro casi virgen, dispuesto a guar-dar en él lo que se presente, mientras que los adultos hemos conocidoya otra formas de procesar la información, otros sistemas operativos,tenemos demasiadas carpetas con demasiados archivos en nuestro dis-co duro de la experiencia y puede que necesitemos una pequeña limpie-za de la carpeta «prejuicios», no para cambiar totalmente la mentalidad,pero sí, al menos, para no cerrarse en banda a experimentar con algunade las posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías, que evidente-mente no es lo único aprovechable y útil para la vida y para la escuela,pero son otras posibilidades más a tener en cuenta. n
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3 A mediados de losaños setenta, la situa-ción política, en todo elEstado español, eraefervescente y apasio-nada. Se vivía una situa-ción de cambio políti-co y social que todavíatenía mucho peso de la dictadura y se iniciaba un camino incierto, que enaquellos momentos no tenía un final muy claro. Los movimientos socialeseran fuertes y participativos. Las asociaciones de vecinos, las asociacionesfeministas, las coordinadoras de barrio eran cauces de expresión de los ciuda-danos. En este contexto tan determinado y concreto, las escuelas infantiles(entonces guarderías) también participaban del cambio. Los trabajadores y lasfamilias crearon vínculos asociativos muy fuertes, que fueron germen, poste-riormente, de la dinámica participativa de las Asociaciones de Padres y Madresy los Consejos Escolares. Se definió, sin darle nombres, una participacióncomunitaria de las escuelas en los barrios y en la ciudad. Se construyó unmodelo de intervención en los asuntos vecinales y municipales, que iban másallá de la propia educación de los niños y niñas pequeños, que apuntaban a latransformación de un modelo social y de convivencia jerárquico, hacia unmodelo social democrático, con libertad de expresión para todos.

Todo podía ser discutido, debatido, analizado en asambleas de padresy madres, desde la calidad de la comida hasta la gratuidad del comedor,las cuotas mensuales o la influencia de la escuela infantil en la arquitec-tura del barrio. Se trataban de barrer las fronteras entre la escuela infan-til y la sociedad. La defensa apasionada de un modelo educativo propiode las primeras edades incluía también la protesta por la deficiencia delalcantarillado, por el material de los patios de las escuelas, por la con-tratación del personal y el diálogo con todas las instituciones vecinalesy municipales que hubiera. La participación de las familias no se limita-ba a recibir información sobre la educación que recibían sus hijos en laescuela, sino a extender la pedagogía de la educación infantil a todas laspersonas e instituciones, desde los propios colegios, las consultas de losmédicos pediatras, los servicios sociales, las concejalías de distrito y losrepresentantes políticos y sindicales. Las necesidades educativas de losniños se ponían por encima de las necesidades de otro tipo, incluso laslaborales y sindicales. No se concebía una acción sin analizar y debatirlos pros y contras, lo ajustado de las reivindicaciones y los objetivosque se querían conseguir. La gestión del centro era conjunta. No eracompetencia exclusiva de los trabajadores, sino de ellos y los padres y anadie se le ocurría defender la exclusión de temas en función de la com-petencia profesional. Todo el mundo podía opinar sobre todo, perohabía una diferencia con respecto a nuestro hoy: las familias eran muy
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La función social de las familias
Pepa AlcrudoEn la relación que se establece entre las fami-lias y los centros de educación infantil (EscuelasInfantiles, Casas de Niños y otros), hay unaspecto sobre la gestión social del centro, quehabría que analizar con más profundidad. No setrata de realizar una tesis teórica, sino de apor-tar una reflexión sobre una experiencia y cono-cer otro tipo de participación que no es la estric-tamente pedagógica.
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respetuosas con el criterio educativo de los trabajadores, a quienes con-cedían toda la autoridad en la materia. A cambio, los trabajadores eranconscientes de la enorme importancia de la función de las familias en lagestión y organización del centro, que era compartida en comisionesmixtas. Era una lección viva de democracia, en la que todos tenían opi-nión y en la que los educadores sentían que su labor era más apreciaday reconocida por los padres, porque su participación era muy viva en elcentro, y los padres sentían su utilidad en la labor educativa, porque seles tenía en cuenta en todas las decisiones que afectaban al centro.Esta participación no ocultaba dificultades. No todos los padres ymadres tenían el grado de compromiso personal y colectivo con la edu-cación de sus hijos. En estos casos, la escuela tenía que desplegar unenorme arsenal de información y de diálogo, para que estas familias sin-tieran la escuela como propia. Se negociaba el conflicto, se llegaba aacuerdos y cuando no podía ser, no se discriminó a nadie por su actitud.El equipo de la escuela siempre tuvo claro que la responsabilidad educa-dora del hijo o hija, era de los padres. La escuela estuvo siempre abiertaa todas las opiniones, algunas respetuosas, otras osadas; las menos, gro-seras. Todo ello sirvió para enriquecer nuestros puntos de vista, com-prendiendo una parte de la vida de los niños en la que no estábamospresentes. Y cuando hubo que tomar algunas decisiones que implicabana toda la escuela (niños, familias y trabajadores), la información a todo el

colectivo de padres, la discusión, el análisis, siempre fueron los ejes decualquier decisión. En este modelo de funcionamiento, se plasmó el con-cepto de «comunidad educativa» en el que pudieran estar presentes todoslos sectores que, de una forma u otra, tenían relación con la educaciónde los niños pequeños. A este concepto, se le iba uniendo, en el interiordel equipo, el de modelo educativo de la Primera Infancia (autonomía,actividad, descubrimiento, acción, respeto, valores, identidad positiva ytantos otros que definen la forma de ser y actuar de los niños pequeños).Los contextos han cambiado. La situación política y social no es lamisma que la de los primeros años de la transición y la democracia,pero los valores positivos que traducen las acciones a favor de la infan-cia, no han variado. Debemos volver a confiar en las familias, en sucapacidad educadora, en su responsabilidad para con sus hijos y conlos hijos de los otros. Pero debemos, sobre todo, devolver la palabra alas familias y debemos ser capaces de valorar, apreciar y escuchar, dan-do cauces de expresión y de participación, no alejándo la familias de laescuela, sino integrándolas en el día a día y en el valor educativo de laspequeñas cosas que reflejan grandes valores universales. n
Las referencias históricas pertenecen a la Escola-bressol Nenes i Nens, del Patronato Municipalde Guarderías Infantiles del Ayuntamiento de Barcelona, pero pertenecen también a muchasescuelas que hicieron su historia común en los años de la transición española.
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3 Quién era María Montessori
María Montessori nació el 31 de agosto de 1870,en Chiaravalle, Italia.Fue la primera mujer de su país en obtener el títu-lo de Doctora en Medicina, el 10 de julio de 1896.Seguidamente cursó las licenciaturas de CienciesNaturales y de Filosofía. Ejerció durante algunosaños ocupándose de la recuperación de niños dis-capacitados desde el campo de la medicina,siguiendo los pasos de los médicos  franceses Itard y Seguin.En este periodo desplegó una intensa actividad: en 1898 fue directoradel Instituto Ortofónico de Roma y después dirigió la Scuola Magistrale dedicho Instituto; intervino en la Conferencia y Congreso de Torino para laLey Nacional de Protección de la Infancia. En diverses ocasions defendiólos derechos de los niños y niñas y de las mujeres.

«[...] ayer les llevé saludos del proletariado de Italia a la Sociedad Socialista; hoy oshablo de las mujeres capitalistas, porque aquello que en mí prevalece es la injusticiapara con las mujeres, y no la política partidista.» (María Montessori: Carta a sus padresdesde Berlín, 29-9-1896)
En su trabajo iba descubriendo cada día la importancia de «la manera» de tra-tar a los pequeños para obtener resultados con ellos, hasta tal punto que en el
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María Montessor i
M.ª Antònia CanalsCon estas páginas, iniciamos una nueva secciónen nuestra revista, una sección cronológica queva de ayer a hoy en la pedagogía de la educa-ción infantil, una sección que pretende presen-tar, de forma sucinta, la actualidad del pensa-miento de los cásicos de la pedagogía. En la pri-mera entrega de esta nueva sección, la maestrade maestras y maestros M.ª Antònia Canals nosacerca la figura y el pensamiento pedagógico deuna maestra precursora: María Montessori.

Examinando atentamentelas pruebas de una nuevaedición de sus textos.

y su concepto de la educación
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citado congreso de Torino declaró que «el método pedagógico es superior almédico para los niños deficientes». Y así fue hallando sus maneras propias deeducar, las fue aplicando y obtuvo grandes resultados. Iba naciendo su voca-ción en el campo de la Pedagogía. El 29 de diciembre de 1904 obtuvo delMinistero della Pubblica Instruzione la habilitación para trebajar en la docencia,que ejerció en la cátedra de Antropología de la Universidad de Roma.Entre tanto continuaba creando nuevos métodos de enseñanza, no yapara los niños deficientes, sino para todos, y finalmente decidió dedicar suvida a la educación de niños y niñas en la escuela infantil. El 6 de enero de1907 abrió su primera escuela en el barrio de San Lorenzo de Roma.Desde ese momento su método tuvo un éxito insospechado, se difun-dió por todo el mundo (Europa, Asia, América). Su llibro Il metodo dellaPedagogia Scientifica ya entonces se tradujo a 15 idiomas. También organizócursos y congresos para la formación de los educadores. Pronto un gru-po de maestras de Barcelona fueron a Roma a estudiar el naciente SistemaMontessosi y al volver lo aplicaron en escuelas nuevas, fundadas con estefin, y transmitieron su experiencia en los cursos de las primeras Escuelasde Verano de la Mancumunitat de Catalunya. Consiguieron que la mismaMaría Montessori viniese a Barcelona, e incluso que llegase a considerar-la durante un tiempo como su segunda ciudad, ya que se quedó en ellapor largas temporadas continuando su obra con ayuda del Ayuntamientoy de la Mancomunitat de Catalunya. Allí se celebró el 3.er CongresoInternacional en el año 1933, y este hecho nos da una idea de la repercu-sión que tuvieron el sistema y las ideas de Montessori en nuestro país.Muy pronto fundó y dirigió asociaciones, entre las que destacan el CentroInternacional de Estudios Pedagógicos en Peruggia (1950) y la AsociaciónInternacional Montessori en Amsterdam, ambos vigentes todavía.María Montessori hizo llegar a todo el mundo su mensaje de comprensióny de amor a la infancia. Murió el 6 de mayo de 1952 en Holanda, a los 81años. Para intentar resumir y honrar su gran personalidad citaré unas palabrassuyas:

«Veo que muchos periódicos hablan de mí..., cosas buenas y no tan buenas; ¡noimporta! será necesario olvidarlo todo. Mi figura no andará más por los diarios, ynadie se atreverá más a cantar mis supuestas bellezas. ¡Yo trabajaré seriamente!»(María Montessori: Carta a sus padres desde Berlín, 29-9-1896)

Más que un método, una filosofía de la educación
Las ideas de María Montessori acerca de la educación, amenudo se identifi-can con su sistema, es decir con una manera concreta de trabajar en las cla-ses. Es cierto que ella creó un método de enseñanza, por cierto muy ricoen innovaciones pedagógicas, pero hizo mucho más que eso.Todos los métodos se hallan sometidos a errores y sobre todo necesitanuna constante actualización. Y todos los métodos, precisamente si han cau-sado algún impacto en la sociedad, es porque son el resultado de una filo-sofía, es decir de una manera de entender la educación.Ahora bien, algunas de estas visiones del hecho educativo se encuentranmuy ligadas a situaciones conyunturales y quizás no llegan suficientemente afondo. Ello hace que, aun siendo muy válidas en su momento, resulten fácil-mente caducables. En cambio, en el transcurso de la historia del arte de edu-car, afortunadamente nos encontramos de vez en cuando con una figura degran talla humana, que tiene una concepción del hecho educativo tan profun-da, que no únicamente de ella resulta un nuevo método, sino que nos dejaalgo todavía mucho más importante: un caudal de ideas tan fundamentales,que van mucho más lejos que el método y que no pueden pasar de moda paralos que han tenido la suerte de comprenderlas a fondo y hacerlas propias. enero
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Barcelona, primer curso en la República española, 1933.
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En este sentido me atrevo a decir que la mejor parte de la gran aportación deMaría Montessori al mundo de la educación ha sido su forma de comprender alos niños y niñas, tanto en lo que se refiere a su personalidad, como a su creci-miento y maduración hasta llegar a mayores, y, como consecuencia de ella, suforma de enfocar puntos tan claves como el aprendizaje y el hecho educativo,el papel social de la escuela, sus características generales, y la tarea de educar.Creo que la forma que tiene Montessori de enfocar todos estos aspectoses mucho más interesante que cualquiera de sus innovaciones en el campode unas metodologías concretas, las cuales hoy pueden resultarnos más omenos discutibles. En efecto, estos aspectos básicos son más interesantes yvan mucho más lejos que el método, a pesar de que éste sea más conocido,porque se refieren a la esencia de la educación, la cual hoy continúa siendopara nosotros un problema urgente.Por eso, hoy, sobre lo que me propongo reflexionar en estas líneas essobre las características fundamentales de la mentalidad pedagógica deMaría Montessori, y no sobre su método, intentando que esta reflexión nossirva para acercarnos al pensamiento de aquella gran maestra.
Una nueva manera de entender a los niños y niñas pequeñosAnte todo conviene tener en cuenta que María Montessori es una mujerapasionada por la primera infancia, es decir, una mujer apasionada por losniños y niñas, y especialmente por los de menor edad, y apenada porque veque en la escuela de su mundo estos niños y niñas no son bien considera-dos como personas completas, no son reconocidos con toda su dignidad.Así podemos ver como las primeras características infantiles que ella secomplace en destacar se formulan en forma de reivindicación de unos dere-chos, y son como un clamor por la libertad de los niños. La libertad es paraella, una consecuencia inmediata del hecho de que el niño es un ser vivo, yes condición indispensable para que viva y crezca en tanto que persona.

«La libertad no puede existir en ningún lugar en el que se ahogue alguna cosa, sinoúnicamente allí donde sea consentida una expresión infinita de la vida.» (MaríaMontessori: Citoyenne du monde)Ella ve a los pequeños no como seres disminuídos, o como proyectos de futu-ros alumnos (cosa que incluso ahora a veces pensamos sin darnos cuenta), sino

como personas completas, con plenas facultades, y portadoras de un enormepotencial a desarrollar.Por eso contempla a los niños y niñas no como unos seres pasivos, sinoplenamente activos y caminando siempre hacia su autonomía, hasta el pun-to de que podríamos decir que toda su concepción de la Escuela gira entorno a este eje. Ella cree que los niños son los primeros interesados enprogresar, y son felices cuando constatan que así lo hacen.No se tratará pues de enseñarles cosas que las personas mayores sabe-mos y ellos no, sino de proporcionarles situaciones, medios y actividadesconcretas para que ellos mismos desarrollen sus capacidades y aprendan asítodo aquello que de su entorno les interese y les convenga.A la luz de esta idea de desarrollar todas las capacidades propias de lospequeños, en la metodología montessoriana, adquieren un papel  primor-dial tanto la motricidad como la educación sensorial. Y precisamente larelación de estas habilidades con el desarrollo mental de los niños ha deconsiderarse como una de las intuiciones fundamentales de MaríaMontessori, o mejor dicho como uno de los hallazgos pedagógicos másrevolucionarios en su tiempo, y a la vez más vigentes todavía. Por eso,hemos de considerarla como una de las personas precursoras del principiode la necesidad del material manipulable para la construcción de los prime-ros conceptos. Ella lo expresa de una forma sencilla: «el material llama alniño, le estimula, le guía», a la vez que lo cree profundamente. Hoy, desgra-ciadamente, a pesar de la insistencia de nuestros diseños curriculares, y dela Psicología más elemental todavía cuesta demasiado introducir este con-vencimiento en nuestras escuelas de Infantil y Primaria.Otra de las ideas clave de nuestra pedagoga es la de que todos los niños yniñas pasan por lo que ella llama los periodos sensitivos, es decir por unos momen-tos vitales en los que son más sensibles a unas cosas que a otras. Es un fenóme-no que también nos ocurre a nosotros, pero que en los pequeños es todavíamás acusado. En consecuencia, los educadores haríamos muy bien poniendomucha atención y aprendiendo a no dejar pasar estos momentos sin aprove-charlos. Y, ya que todas las personas somos diferentes, es natural que cadaniño y niña de nuestro grupo y de nuestra escuela pase por los distintos perio-dos sensitivos en momentos de la vida y del curso diferentes. Además, tenien-do en cuenta que cada uno de ellos merece que le propongamos lo que másle conviene para su progreso personal, resulta que eso que hoy llamamos
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«atención a la diversidad», como si fuese algo nuevo, para Montessori es unapremisa elemental. Pienso que en cada uno de los dos aspectos que acaba-mos de citar, nos queda aún mucho que aprender.Finalmente, no puedo dejar de citar un aspecto de la manera montesoria-na de contemplar a los pequeños que a mí personalmente me entusiasma:el de saber que los niños y niñas siempre son inesperados, y cuanto máspequeños son, más nos sorprenden ( naturalmente, a condición de quenosfijemos en ellos). A menudo van a dar donde nosotros ni sospechábamos yson capaces de llegar mucho más lejos de lo que podíamos haber previsto.Siempre los tendremos que ir descubriendo. Por eso, son ellos quienes nosenseñan constantemente nuestra tarea de educadores, la cual probablemen-te por eso es tan apasionante.
Una nueva manera de entender la escuelaDesde el primer momeno de su decisión de iniciar una escuela, MaríaMontessori optó por un barrio obrero de los menos favorecidos de Roma,demostrando así con un hecho lo que tanto había proclamado con sus pala-bras, es decir, el derecho a la mejor educación que tienen por igual todoslos niños y niñas.Su concepción de la primera infancia y de la educación la llevó a entenderla escuela como una parte importante de la vida de los niños, y como unmarco que ha de contener todos los elementos favorables para que esta vidapueda desarrollarse plenamente. Es curioso observar cómo, en una época enla que esto no era tenido en cuenta, María Montessori considera lo que ellamisma llama «el ambiente» de la escuela como un elemento clave en la edu-cación, y en sus libros habla de él dándole muchísima importancia.En primer lugar, la escuela ha de ser agradable, con todos los elementos boni-tos, para que los niños y niñas se encuentren en ella como en casa, y por eso asus escuelas las llamó Case dei bambini (casas de los niños). Creo que podemosconsiderar que en nuestro mundo occidental esta idea está ya plenamente asimi-lada y ha pasado a formar parte de los esquemas mentales colectivos.Pero María Montessori va todavía más lejos: cree que todo lo que los niñosharán en la escuela es educativo, porque todo es vida (tanto entrar y desbro-charse el abrigo, como comer, abrir la puerta, «tocar» las letras, o recoger unpapel del suelo). No hay momentos educativos y otros que no lo son. Toda

actividad hace crecer y madurar a la persona, todo ha de servirnos para edu-car a los niños. Para ello es necesario que en la escuela todos los objetos seanproporcionados a la medida de los pequeños, cosa que en realidad es muyexigente. En aquella época, ese solo hecho ya representó una revolución en elmundo escolar, y así algunos de los testimonios directos de su aventura noshan contado que la batalla mayor que tuvo que librar fue la de obtener que lefabricasen tazas de water a la medida de los pequeños de 3 años, cosa queantes nunca había existido; porque absolutamente todo (desde las sillas ymesas, hasta el material didáctico), debía ser pensado y realizado a la medidade los niños pequeños, de la misma manera que los mayores tenemos todaslas cosas a nuestra medida.Y no solamente es cuestión de medida, sino de poner todos los objetos alalcance de los niños, puesto que ellos han de aprender a usarlos, y este apren-dizaje les servirá, y esto, como decíamos, es válido desde el material de traba-jo hasta los pomos de las puertas, que tendrían que estar suficientementebajos para que los niños y niñas pudiesen abrir y cerrar sin tener que depen-der de la intervención de los adultos. Yo a eso le llamo creer en la autonomíade los niños y hacer realmente lo necesario para conseguirla.
Una nueva manera de entender el papel del educador o educadoraLa filosofía de la educación de María Montessori tiene consecuencias direc-tas sobre cuál ha de ser el papel de los educadores, y cuáles han de ser susactitudes. Podríamos resumirlas en los puntos siguientes:
� Nos conviene quitarnos de encima muchos prejuicios sobre lospequeños y sobre la escuela, para poder librarnos de nuestros erroressobre la educación.� Todo educador necesita un conocimiento atento y profundo de los niñosen general y de cada uno de ellos en particular. Ello requiere, por partedel maestro, una actitud constante de callar, de no presionar a lospequeños y de aprender a observarlos, conscientes de que de ellos hemosde aprenderlo casi todo. Hemos de saber quedarnos en un segundo pla-no; el centro no somos nosotros, sino ellos.� Otra actitud básica del maestro ha de ser la de un respeto total hacia ladignidad de los niños y niñas. En este sentido, se descartan totalmente
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los castigos, y sobre todo los premios, ya que éstos no hacen otra cosaque desviar la voluntad de la persona, que, en lugar de guiarse por eldeseo de avanzar, se deja conducir por el deseo de poseer alguna cosa.� Los maestros hemos de tener las cosas previstas y preparadas, pero almismo tiempo hemos de tener una gran flexibilidad. Para educar, hemosde seguir en primer lugar las necesidades e intereses de los niños y no servíctimas de nuestros programas.� Para todo ello, necesitamos una formación constante y progresiva.

Cómo aprovechar hoy el mensaje de María MontessoriDespúes del rapidísimo recorrido que acabamos de hacer a través delos conceptos educativos de María Montessori, es inevitable plantear-nos algunas preguntas sobre cuáles de sus ideas son válidas hoy paranosotros. No intentaré dar a este respecto una respuesta cerrada, yaque somos cada uno de los educadores y educadoras los que vamosconstruyendo las respuestas a lo largo de nuestra vida, que incluye nues-tra experiencia y nuestra reflexión. Únicamente quisiera ayudar conalgunas pistas y sugerencias.
� ¿Estamos suficientemente convencidos de que son los niños quienesnos enseñan?� ¿Estamos suficientemente convencidos del gran potencial de aprendiza-je y de vida que tienen los pequeños? ¿Somos capaces de promover sudesarrollo y autonomía más que nuestro éxito personal y nuestro propioproyecto educativo?� ¿Sabemos potenciar el deseo de progresar de los niños y niñas, el saberesforzarse para conseguirlo y el legítimo gozo de superarse, de descubriry de avanzar?� ¿Rehusamos los medios (que siempre existirán) más acordes con nuestrasociedad, pero que no responden a lo que pensamos en nuestro fuerointerno?
Creo que si pudiésemos responder afirmativamente a todas estas pregun-tas, tendríamos una educación muy cercana a la que necesitamos para nues-tro mundo de hoy y del mañana.

«No educamos a nuestros hijos para el mundo de hoy. Este ya no existirá cuandoellos serán mayores. Por eso prioritariamente hemos de ayudarles a cultivar sus facul-tades de creación y de adaptación.»
Pero sinceramente también debo decir que me parece que todavía estamosmuy lejos de ello. A veces, da la impresión de que pensamos que este dis-curso educativo no es ni tan actual ni tan urgente. Pero me temo que lo queocurre es que en el fondo estamos convencidos de que nosotros lo sabe-mos todo; a los niños sólo les toca «aprender» y a nosotros nos interesaobtener resultados rápidos y visibles para contentar a los padres.Quisiera analizar, por ejemplo, qué sentido tiene proclamar que quere-mos trabajar de forma cercana y agradable para los niños, y al mismo tiem-po mostrar una gran dificultad por usar material manipulable en los prime-ros niveles... Lo justificamos diciendo que ya pasó de moda, pero la conse-cuencia inmediata es que acabamos trabajando a partir de fichas escritasque, dicho sea de paso, son mucho más comodas.Duele constatar que actualmente, en el mundo de la educación, encontra-mos vigentes algunos principios que, aunque se apoyan en un discursopedagógico supuestamente moderno, todavía se encuentran muy lejos de lle-gar a los planteamientos que movieron a María Montessori hace casi un siglo.Respecto al método pedagógico de María Montessori y a sus maneras con-cretas de enseñar, hoy podemos escuchar y formular diversas críticas válidas.Yo misma a menudo las he expresado, pero ahora no es el momento de repe-tirlas. Creo que hoy en día, al mismo tiempo que vamos descubriendo nuevasideas e incorporando nuevas técnicas, continúa siendo imprescindible recor-dar la obra de los grandes pedagogos y pedagogas, no sólo desde el punto devista histórico, sino como una lección que sigue vigente y viva.Reflexionando sobre sus rasgos fundamentales, aprenderemos muchascosas que todavía nos faltan. Porque todos necesitamos profundizar sobrequé significan para nosotros los niños y niñas, qué quiere decir educar, yqué exigencias tiene todo esto en nuestras escuelas.

«La sociedad ha construido muros y barreras. La nueva educación ha de destruirlosy mostrar un horizonte libre. La nueva educación es una revolución. Una revolu-ción no violenta. Si triunfa, las revoluciones violentas resultarán imposibles.» (MaríaMontessori: La mente absorbente del niño)                                                             n
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Comprender el verda-dero significado de laLey Orgánica de Calidadde la Educación (LOCE)exige tomar en consi-deración las dos grandes líneas de fuerza que orientan la política del PartidoPopular en el gobierno, por un lado su orientación neoliberal y, por otro, suideología conservadora.La LOCE viene a marcar un paso adelante más en el camino de lareestructuración neoliberal a que nos está sometiendo el gobierno delPartido Popular. Ahí están como ejemplo de esta tarea las modificacio-nes legislativas en temas como la regulación del empleo, fomentando laprecariedad en la ocupación, así como facilitando el despido de los tra-bajadores y trabajadoras, la reducción de cotizaciones empresariales a laSeguridad Social, las políticas de privatización de la sanidad, no hacien-do nada para frenar el creciente deterioro de la sanidad pública, las polí-ticas presupuestarias de déficit cero, etc.En educación esta filosofía se concreta, entre otras medidas, en la apro-bación de la Ley Orgánica de Universidades (LOU), la Ley Orgánica delas Cualificaciones y de la Formación Profesional y, ahora, con la LOCE.La opción neoliberal que escoge el Partido Popular es la que nosexplica la orientación mercantilista de esta ley, lo que justifica esa claradefensa de la enseñanza privada y, en consecuencia, el abandono que,desde hace años, se viene haciendo de la red pública. Su finalidad es

convertir el Sistema Educativo en un mercado, donde rija solamente laley de la oferta y la demanda; aun sabiendo que no todas las personasposeen capacidades, información y recursos económicos para hacerelecciones en temas de educación.La ideología conservadora del Partido Popular es la que explica, porotro lado, la obsesión por el control de los contenidos que se trabajanen las aulas, tal y como se puede comprobar en los discursos que desdeel Ministerio de Educación, Cultura y Deportes se producían para justi-ficar los Reales Decretos sobre los contenidos mínimos de todas lasáreas de la Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato. En talesdiscursos el argumento decisivo era el desconocimiento del alumnadoen las áreas de las Humanidades, en especial en Historia. Obviamenteel control de la memoria colectiva a que quieren someter a la poblaciónlas ideologías conservadoras les lleva a vigilar la ortodoxia de los conte-nidos escolares, ver en qué medida contribuyen o no a justificar la expli-cación del pasado y del presente de la sociedad. Una vez tramitada laLOCE, la Ministra Pilar del Castillo ya anunció que la próxima línea detrabajo de su gabinete es la reforma de los contenidos obligatorios enel resto de los niveles educativos, en especial en Educación Primaria.Estamos ante un Gobierno que pretende un mayor control del curri-culum, o sea, de los contenidos y valores que deben ser promovidos.Control que, a su vez, se refuerza con la vigilancia que sobre los cen-tros escolares mantendrán la Alta Inspección del Estado, el InstitutoNacional de Evaluación y Calidad del Sistema Educativo. Evaluación, a

Educación Infantil, equidad y justicia social
Jurjo Torres SantoméEn estas líneas el autor nos acerca a la com-prensión de las graves consecuencias socia-les y educativas de la Ley Orgánica de Calidadde la Educación (LOCE) para el sistema edu-cativo en general y para la educación de 0 a6 años en particular.

Una perspect iva desde laLey Orgánica de Cal idad de la Educación
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través de la imposición de estándares para cada una de las áreas y asig-naturas; estándares que son consecuencia del futuro Sistema Estatal deIndicadores de la Educación que la LOCE impone.Para sacar adelante este proyecto neoliberal y conservador elMinisterio no duda en hacer valoraciones del actual sistema educativoun tanto catastrofistas, sin el pertinente acompañamiento de datos quesirvieran para confirmarlas. Sin embargo, una estrategia semejante con-tribuye a crear un clima de pánico moral, asustando a la población conmales un tanto imaginarios o, cuando menos, magnificados.Se declara, una y otra vez, que el sistema educativo no funciona debi-do a que la vigente Ley de Educación, la LOGSE, es muy poco exigen-te y promueve una cultura pedagógica de corte hedonista, al tiempoque convierte en irrespetuosos a los estudiantes.Pocas veces en la historia reciente se lanzaron tantos reproches desdela Administración sobre el alumnado como en la actualidad. Este colec-tivo es presentado como el único responsable de los déficit del sistemaeducativo y, de rebote, sus familias, por no ser mucho más exigentes.Así, tanto en los primeros borradores de la Ley como en el proyectoque el Gobierno envió al Parlamento se vuelve a insistir en que la cul-tura del esfuerzo es uno de los principales ejes que organizan esta con-tra-reforma. El Gobierno, declara que tiene la «convicción de que losvalores del esfuerzo y de la exigencia personal constituyen condicionesbásicas para la mejora de la calidad del sistema educativo, valores cuyosperfiles se han ido desdibujando a la vez que se debilitaban los concep-tos del deber, de la disciplina y del respeto al profesor».Insistir machaconamente en la «cultura del esfuerzo» puede ocasio-nar más efectos negativos de los deseados, ya que a partir de argumen-taciones basadas en ella es fácil pensar que como estrategias de enseñan-za y aprendizaje en las aulas sólo valen la pena y son eficaces las de cor-te autoritario, basadas en el tradicional eslogan de «la letra con sangreentra»; es también una manera de desvalorizar las pedagogías activas, másrespetuosas con la idiosincrasia de los chicos y chicas y que lo que pre-tenden es fomentar aprendizajes relevantes y significativos, única formade aprender. En este sentido, una concepción semejante es un ataquetremendamente injusto a una de las etapas educativas pioneras en lainnovación pedagógica, la Educación Infantil.

Fue en esta etapa donde aprendimos a ver al ser humano de unamanera más integral, no sólo como intelectos con piernas, sino tam-bién como personas que tenemos sentimientos, que amamos, que tene-mos dificultades para relacionarnos, para comunicarnos... Fue esta eta-pa una de las que más contribuyó a hacer realidad la educación integral,lo que obligaba a tomar en consideración no sólo las características decada niña y niño, sino también el clima del aula, las condiciones quemejor contribuían a estimular los distintos aprendizajes.Exigir el esfuerzo del alumno pasa, antes de nada, por crear unambiente escolar que convierta en significativo y relevante lo que leproponemos como tarea que exige su esfuerzo. Fue de este modo que,ya hace muchos años, llegamos a la conclusión que no podíamos equi-parar aprendizaje a sufrimiento. El esfuerzo precisa de una motivaciónprevia. Aprender nunca debe equipararse a sufrimiento, a infelicidad,sino que tiene una clara relación con el valor de lo que se nos proponecomo tarea, con alcanzar a ver su utilidad y relevancia.Tengamos presente, asimismo, que si la culpa del fracaso escolar es debi-do a que el alumnado no se esfuerza, no hay manera de someter a análisis críticolos comportamientos del profesorado, su grado de profesionalidad y la cali-dad de las metodologías y recursos empleados. Nunca podremos saber si laculpa la tiene el alumnado debido a que no se esfuerza o el profesoradoporque no sabe cómo proponer tareas interesantes y apropiadas.No obstante, es preciso subrayar que lo que olvida hacer el Ministerio deEducación, Cultura y Deportes es un riguroso diagnóstico de lo que estáaconteciendo en las aulas y, en general, de qué tipo de disfunciones mani-fiesta el sistema educativo que tenemos. Así, tomando como referencia a la
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�Desvalorizar las pedagogías activases un ataque tremendamente injustoa una de las etapas educativaspioneras en la innovación pedagógica,la Educación Infantil.�
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Educación Infantil, en ningún momento desde el Ministerio se ofrece ni lamás mínima referencia a lo que está aconteciendo en esta etapa; qué pro-blemas hay y debido a qué, pero sin embargo sí se propone una reformaradical, en especial para el primer ciclo.
Soluciones propuestas por el Gobierno para la Educación InfantilLa Educación Preescolar
Se recupera un nombre que ya deja patente su valor educativo marginal:«preescolar». La etapa 0-3 se convierte en «asistencial», con lo cual se abrela vía para que no dependa exclusivamente de la AdministraciónEducativa. Tanto el nombre como sus funciones sitúan a esta etapa fueradel sistema educativo e, incluso, al margen del Ministerio de Educación,Cultura y Deportes. En Galicia la escolarización de niños y niñas de ceroa tres años ya depende de la Consejería de Familia y Promoción delEmpleo, Mujer y Juventud y no de la de Educación y OrdenaciónUniversitaria, de ahí que incluso se siga hablando de «guarderías» y no deEscuelas Infantiles como establece la legislación todavía vigente de mayorrango, o sea la LOGSE.Se produce, por consiguiente, un fuerte retroceso con respecto a lasituación actual.El gobierno del Partido Popular pretende hacernos perder la memo-ria o cree que ya la hemos perdido, pues de lo contrario no tendríanvalor para llevar adelante semejante atropello de los Derechos de laInfancia a la Educación.

Conviene no olvidar que nunca han sido los gobiernos los que llevaron ladelantera en esta temática. Recordemos que antes de que el Partido SocialistaObrero Español elaborase la LOGSE ya teníamos Escuelas Infantiles a lolargo de todo el Estado Español. La declaración de la Educación Infantilcomo etapa que debía abarcar las edades cero-seis fue una conquista socialque se empieza a fraguar a mediados de la década de los setenta. Tengamospresente que fueron las luchas reivindicativas de las asociaciones vecinales, delos colectivos sociales más preocupados por la democratización de la socie-dad y por la justicia social, junto con la llegada a los Ayuntamientos de losprimeros gobiernos progresistas lo que permitió la aparición de proyectostan interesantes como los Patronatos Municipales de Escuelas Infantiles ennumerosas ciudades del Estado Español (Granada, Valencia, Barcelona,Madrid...). Eran momentos en los que la salida de las facultades universitariasde un buen número de especialistas en psicología y pedagogía, con una bue-na base en materias como psicología del desarrollo y del aprendizaje, de didác-tica general y didácticas específicas, sociología de la educación, etc. exigíanque la sociedad prestara mayor atención a los niños y niñas más pequeños.La presión de la ciudadanía para exigir un modelo de educación para estaetapa, especialmente al contar ya con numerosas experiencias educativasque estaban dando buenos frutos cuando llega el PSOE al gobierno, fuedecisiva para que en la LOGSE se plasmara con claridad su dimensión edu-cativa y la necesidad de depender en exclusiva del Ministerio de Educación,y no de otros Ministerios como el de Trabajo, regidos exclusivamente porfilosofías asistenciales en sus intervenciones en relación a la infancia.Lo que resulta verdaderamente increíble es el desprecio a la enormecantidad de razones que quienes trabajan e investigan en el mundo de lainfancia vienen ofreciendo para llamar la atención acerca de la necesidadde más y mejores iniciativas para no frustrar el desarrollo y las posibilida-des de muchos niños y niñas.Todo el conocimiento especializado que hasta el momento presentese vino construyendo sobre el desarrollo y el aprendizaje infantil coin-cide en la enorme importancia de estos primeros años. Es por ello quela legislación vigente, la LOGSE, apoyándose en lo que lasNeurociencias, la Psicología, la Pedagogía y la Sociología vienen cons-tatando, propone como medida política de justicia social atender a laeducación de las niñas y niños desde el momento de su nacimiento.

�Se recupera un nombre que ya dejapatente un valor educativo marginal:«preescolar».La etapa 0-3 se convierte en «asistencial»,para no depender de Educación.�
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Algo que las familias más favorecidas ya venían haciendo. Cualquiergobierno mínimamente comprometido con políticas de igualdad deoportunidades y de justicia social no puede dejar de prestar atención aesta etapa educativa. Es este uno de los listones que sirven para evaluarlas políticas educativas y sociales.La plasticidad que caracteriza al ser humano en los primeros años devida es el argumento de mayor peso a la hora de propugnar la necesidadde una Educación Infantil de calidad. Hoy la ciencia nos confirma cómoel desarrollo del lenguaje, de la cognición, la regulación de la emociones, eldesarrollo psicomotriz precisan para un desarrollo óptimo de un ambien-te con los estímulos adecuados. Es preciso un proyecto educativo en queestén bien planificadas la regularidad de determinadas rutinas, la repeti-ción de determinados ejercicios, la variación gradual de determinadas tare-as, la duración y continuidad de determinados estímulos.Es este tipo de ambientes educativos el que va a posibilitar que las niñosy niños, a través de las interacciones que establecen, de las experiencias enlas que participan vayan construyendo sus capacidades, adquiriendo cono-cimientos que van a condicionar otros posteriores. Socializarse comomiembro de un grupo cultural de una comunidad humana requiere ayuda,no es algo que venga programado en los genes.Un mínimo diagnóstico sobre la Educación Infantil debería tomar enconsideración el trabajo que las maestras y maestros, así como los TécnicosEspecialistas en Educación Infantil vienen desarrollando en esta etapa. Sutrabajo claramente educativo hace que incluso las tareas que, tradicional-mente, no tenían esta consideración, gracias a su esfuerzo y profesionalidadtambién hayan adquirido este distintivo matiz. Me refiero a tareas como elcuidado y aseo corporal, la alimentación, el descanso, el sueño y el tiempode ocio. Tareas que años atrás solían desarrollarse de una manera rutinaria,mecánica y fría, pero que ahora se convierten en momentos educativos.Obviamente también cumplen una labor asistencial, en el sentido deque facilita que las madres y padres puedan desempeñar su carrera labo-ral y profesional. Sin embargo, fue el trabajo de quienes educan en estaetapa lo que contribuyó a que se diera un giro a estas funciones; a tareasque, en épocas pasadas, eran las más idiosincrásicas de las institucionesque acogían a la infancia de estas edades. Ahora las necesidades infantilespasan a ocupar el centro de atención.

Tengamos presente, asimismo, que el trabajo que las EscuelasInfantiles vienen desarrollando no comienza y termina sólo con el alum-nado, sino que alcanza, y cada vez con más insistencia, a las familias.Una buena prueba de ello es que cada vez hay más «Escuelas de Madresy Padres» promovidas desde estos centros escolares. Es de esta formacomo también las familias van conociendo mejor cómo son las niñas yniños, cómo ayudarles en su desarrollo y, por lo tanto, lleguen a com-prender la importancia de colaborar y participar en las institucionesescolares para mejorar la calidad de la educación. Esta tarea formativaque se realiza con las familias surge y se consolida como una tarea edu-cativa más, gracias a que el profesorado que trabaja en esta etapa poseeuna formación que nunca en otros momentos de nuestra historia habíaposeído. Las familias han aprendido así a valorar cada vez más laEducación Infantil y, por lo tanto, a ser más exigentes con las institu-ciones a las que envían a sus hijas e hijos.Pero los logros que se consiguen en esta etapa no acaban en ella.Recordemos que es en la Educación Infantil donde surge una de lasrevoluciones más importantes del siglo XX en las metodologías didác-ticas. Los centros de interés, los métodos globalizados, el trabajo conproyectos, las unidades didácticas son estrategias para adecuar lo que sequiere enseñar a las características de cada niña y niño. Tienen su ori-gen en la etapa Infantil, pero muy pronto este tipo de innovaciones seirá adoptando también en otras etapas, principalmente en la EducaciónPrimaria, aunque también en Educación Secundaria, en especial cuan-do el profesorado está preocupado por estimular en su alumnado apren-dizajes relevantes y significativos.
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�Un mínimo diagnóstico sobre laEducación Infantil debería tomaren consideración el trabajo que losprofesionales vienen desarrollando en estaetapa, un trabajo claramente educativo.�
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Un mínimo diagnóstico del Sistema Educativo tendría irremediable-mente que valorar estos logros y, por lo tanto, promover y reforzar aunmás esta etapa educativa; todo lo contrario a lo se pretende ahora con laLOCE, que conlleva un retroceso de muchas décadas, casi hasta el sigloXIX, cuando surgen las guarderías. En aquellos momentos eran las nece-sidades de los procesos de industrialización en curso las que llevaron a lacreación de guarderías que se hicieran cargo de los niños y niñas durantelos horas en las que estaban trabajando las personas adultas. Las industriasnacientes precisaban de mucha mano de obra y, por lo tanto, si se pre-tendía que las mujeres trabajasen fuera del hogar era imprescindible crearalguna institución para el cuidado infantil.Una prueba de la vuelta atrás en la concepción educativa para esta etapade cero-tres la tenemos en declaraciones como las que realiza estos días elMinistro de Trabajo, Eduardo Zaplana, cuando anuncia como promesapara el próximo ejercicio presupuestario la creación de 400.000 nuevas pla-zas de «guarderías», situadas lo más cerca posible de los centros de trabajoy, si es posible, dentro de las propias empresas. Un planteamiento semejan-te, recurriendo a la denominación de guarderías pone de manifiesto que loúnico que se pretende es la existencia de espacios para guardar, custodiar yvigilar. El mercantilismo dominante relega las funciones educativas y seproduce por lo tanto un fuerte ataque a los Derechos de la Infancia.Cualquier gobierno con un mínimo de preocupaciones por la infancialo que tendría que hacer es contemplar un plan para expandir la educa-ción en esta etapa e, incluso, hacerla gratuita, especialmente si pretendeque los grupos sociales más desfavorecidos se preocupen por la educa-ción de sus hijas e hijos. Recordemos cómo siempre que se prestó aten-ción a estos grupos una de las medidas a las que, tradicionalmente, sevino recurriendo es a programas de Educación Compensatoria dirigidosa niñas y niños de estas edades.

La Educación Infantil debe seguir siendo una etapa educativa, lo que noobvia que, al mismo tiempo, desempeñe, pero de manera secundaria, otrasfunciones sociales, como las de facilitar el trabajo fuera del hogar de lasmujeres y los hombres y, asimismo, pueda ser una institución que sirvapara contribuir a vertebrar los barrios, pueblos y aldeas en las que se ubi-ca. Cada vez son más las Escuelas Infantiles que vienen desarrollando pro-yectos educativos en los que están implicadas no sólo las familias, sinotambién otras instancias sociales como las asociaciones vecinales, las tien-das y negocios comerciales del entorno, instituciones como la policía local,los bomberos, etc. La institución escolar cuando trabaja de este modo seconvierte en una instancia de vertebración comunitaria ya que nos hace atodos conscientes de lo interdependientes que somos y debemos ser todaslas personas. Al tiempo que contribuye a facilitar la socialización de lasniñas y niños, favorece que las personas adultas sean conscientes de loslazos que nos unen a cada uno con los demás.Proponer esta etapa principalmente como asistencial significa echarpor la borda todo el trabajo realizado hasta el momento por las EscuelasInfantiles que están comprometidas con una filosofía y política clara-mente educativa.Asimismo, no conviene pasar por alto que separar esta etapa en dossupone romper con la filosofía de la Educación Infantil 0-6; contribuir ala pérdida de la identidad de una etapa que, día a día, está más clara.
La Educación Infantil
La etapa tres-seis continúa siendo voluntaria (Art. 10.1), pero tampoco apa-rece un compromiso expreso de la Administración para garantizar unaplaza en un centro público a cada estudiante, pues no podemos pasar poralto que en el documento previo («Documento de Bases para una Ley deCalidad de la Educación») se dejaba claro el matiz de que, «en la medidade sus posibilidades presupuestarias» de las Administraciones Educativas,se «promoverá la creación de un número suficiente de plazas». Por el con-trario, ahora la Administración anuncia que favorecerá la concertación deplazas con los centros privados. Es decir, el escaso presupuesto públicoexistente se dedicará a la red privada, desatendiendo, una vez más, a lared pública.
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�La promesa de «guarderías laborales»es otra prueba de la vuelta atrásen la concepción educativa del 0-3.�
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En el curriculum de este segundo ciclo se abren posibilidades, perono se garantizan, para la iniciación de una Lengua extranjera y enTecnología de la Información y de la Comunicación. En la medida enque este ciclo no es obligatorio, se sientan las bases para una mayordesigualdad de oportunidades, pues habrá unos chicos y chicas que sebeneficien y otros que no. En el momento en el que se inicia la escola-rización obligatoria, nos encontraremos en las aulas a niñas y niños queya van muy por delante, si los comparamos con los que acuden por pri-mera vez a las aulas con el inicio de la Educación Primaria.Si existe un compromiso político de financiar a la red privada en la esco-larización de niños y niñas de tres a seis años, no hacer obligatoria esta etapa essentar las bases de una sociedad en la que la desigualdad de oportunidades es la norma.Una vez más, quienes pertenecen a los grupos sociales más desfavorecidosllevan todas las de perder, pues son quienes menos información dispondránsobre la importancia de la educación en esta fase del desarrollo infantil.

El profesorado de Educación Preescolar e InfantilSi se aprueba la LOCE, tal y como está, para trabajar en educación prees-colar se abren las puertas a un personal docente con menor capacitación ytitulación que la que establecía la LOGSE, pues únicamente se especificaque en esta etapa sólo se requerirán «profesionales con la debida cualifica-ción» (Art. 9.3). Además de lo que va a suponer de pérdida de calidad enlos servicios destinados a las niñas y niños de cero a tres años, también sedesperdicia a un gran número de maestras y maestros de Educación Infantil,0-6, que fueron y continúan siendo formados en las Escuelas de Magisterioy Facultades de Educación.Rebajar la profesionalidad del profesorado en esta etapa educativa sirveexclusivamente para que el Gobierno pueda justificar su falta de inver-sión en esta etapa, así como para que la mayoría de las guarderías priva-das puedan abaratar los salarios de las personas que contratan y, por con-siguiente, obtener mayores beneficios económicos, pues lo que no es pre-visible es que lo que tengan que pagar las familias sufra un abaratamiento.Exigir profesionales con menor cualificación y formación tiene comoúnica razón lógica la de recortar los presupuestos dedicados a EducaciónInfantil, pero sin atreverse a decirlo.

Siendo realistas es necesario reconocer que, gracias a que quienes tra-bajan en Educación Infantil han mejorado mucho en la formación conla que se incorporan a este puesto de trabajo, tareas que hace unos añosse consideraban como vejatorias y se realizaban de manera mecánica,sin apenas interacción y comunicación, ahora se convirtieron tambiénen educativas, por ejemplo, el cambio de pañales, y todo lo relacionadocon el aseo y la alimentación. Asimismo, la atención al desarrollo afec-tivo y emocional es algo a lo que prestan gran atención quienes vienentrabajando en esta etapa educativa y que es consecuencia de una forma-ción que les permitió acceder a parcelas del conocimiento que en lasúltimas décadas están teniendo un gran desarrollo y que subrayan laimportancia de estimular estas dimensiones de la personalidad en estosprimeros años de la vida.Es precisamente el gran avance de áreas de conocimiento como, porejemplo, las neurociencias, la psicología del desarrollo y del aprendizaje,la pedagogía y la sociología lo que convierte en imprescindible poner alfrente de este etapa educativa a profesionales con una sólida formaciónen estos ámbitos del saber. Al mismo tiempo, es esta necesidad de unamayor profesionalidad la que nos lleva a poner de manifiesto la insufi-ciencia de una atención a las niñas y niños en estas edades llevada acabo por personas sin una sólida preparación.Las Escuelas Infantiles con proyectos educativos bien diseñados, conuna clara preocupación por la estimulación del desarrollo cognitivo,afectivo, psicomotriz, lingüístico y social son los lugares que exige unapolítica coherente con los Derechos de la Infancia.Si admitimos que la inmensa mayoría de las familias no están capacitadaspara ofrecer este tipo de ayuda, es obvio que tampoco lo van a estar perso-nas con una capacitación de menor rango a la que en la actualidad se ofreceen las Facultades de Educación. Sin olvidar que, tanto por parte de quienes

in-fan
-cia7

7

�Rebajar la profesionalidad delprofesorado en esta etapa educativa sirvepara justificar la falta de inversión.�
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en la actualidad trabajan en este nivel como desde las propias institucionesuniversitarias, se viene insistiendo en la necesidad de mejorar e incrementarel nivel de formación del profesorado de esta etapa. La exigencia de unaLicenciatura, en vez de la actual Diplomatura, tiene como razón de peso elgran avance del conocimiento que está teniendo lugar en todas las discipli-nas que se dedican a investigar sobre la infancia. Es obvio que una forma-ción universitaria de sólo tres años es a todas luces insuficiente.Si no se asumen estas exigencias de mayor profesionalidad podría que-rer significar que desde el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte sevuelve a «presuponer» que educar es un instinto con el que nacen todaslas personas, y más acentuado en el caso de las mujeres.En el fondo, una de las razones que explican este recorte en las exigen-cias formativas del profesorado es consecuencia de un Estado más obse-sionado por el ahorro o recorte de sus inversiones que en la consolidaciónde un Estado del Bienestar. Aunque tenemos un discurso oficial que no secansa de decirnos que se están incrementando las inversiones públicas eneducación, una medida semejante a la que ahora se propone es una buenamuestra del discurso real, el del recorte. Quienes trabajen en esta etapaeducativa, al exigírseles menor titulación, van a cobrar mucho menos. Enel fondo, da la sensación de que quienes toman este tipo de decisionescontinúan pensando que en estas instituciones escolares lo único que sehace es vigilar que los niños y niñas no se hagan daño en sus movimientosy que no se ensucien demasiado.También, llama poderosamente la atención que las Facultades deEducación y Escuelas de Magisterio que están formando al profesoradode Educación Infantil de cero a seis años, no hayan mostrado mayor con-tundencia en sus protestas. Creo que podríamos afirmar que es la primeravez que a un colectivo profesional se le elimina la mitad de la oferta labo-ral (0-3) y no protesta o no se entera. Quiero pensar que la razón estribaen que muchas personas no estén perfectamente al tanto de este tipo de

medidas legislativas, pues el bombardeo mediático se centró más en lasotras etapas, en especial sobre la Educación Secundaria.Una reforma educativa como la que se pretende con la LOCE, que ase-gura, una y otra vez, que su objetivo es mejorar la calidad de la educacióny combatir el fracaso escolar, es claramente contradictoria con una rebajaen la calidad como la que se quiere decretar para el ciclo cero-tres. Lamejor manera de combatir el fracaso es una política de prevención, o sea,prestar mucha atención al desarrollo de las niñas y niños desde los prime-ros momentos de la vida del ser humano.Estas exigencias se justifican aun más si pensamos en que una gran can-tidad de familias carecen de la cultura y de los recursos suficientes comopara preocuparse de la educación que precisan sus hijos e hijas. Es paraayudar a compensar estos déficit que los Estados con mayor sensibilidad ypreocupación por la justicia social impulsaron esta etapa educativa.Es preciso convencer a la sociedad de la urgencia de una mayor ofertapública de educación para las niñas y niños de cero a tres años, así comode un cuerpo de inspección que contribuya a garantizar un acceso sin dis-criminaciones a estos centros, al mismo tiempo que se encarga de diag-nosticar qué lagunas formativas tienen los profesionales que trabajan enesta etapa y las condiciones de trabajo en las escuelas infantiles (su dispo-nibilidad de espacios, la calidad y cantidad de los recursos didácticos, etc.).En resumen, podemos decir que si la LOCE sigue adelante elGobierno del Partido Popular habrá impuesto una medida más, en suapuesta por dinamitar el actual, y todavía pobremente desarrollado,Estado del Bienestar. n
BibliografíaCONSEJOS ESCOLARES DE LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS Y DEL ESTADO (2001): Laconvivencia en los centros escolares como factor de calidad. Síntesis de las propuestas de mejora. XIIEncuentros de Consejos Escolares de las Comunidades Autónomas y del Estado, Santiago deCompostela, Documento policopiado.TORRES SANTOMÉ, Jurjo (2001): Educación en tiempos de Neoliberalismo, Madrid, Morata.TORRES SANTOMÉ, Jurjo (2002): «Consecuencias educativas y sociales de la Ley Orgánicade Calidad de la Educación», en VV. AA.: La Llei de Qualitat. Reforma o Contrareformaen el Sistema Educatiu?. Fòrum d´Educació, Barcelona, ICE de la Universitat Autònomade Barcelona y A. M. Rosa Sensat, págs. 155-191.
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�Está en juego nuestro pobrementedesarrollado Estado del Bienestar.�
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ia Es frecuente aprove-char el hecho de quea un pequeño le estésaliendo un dientepara explicar un com-portamiento inquietoe irritable, o inclusouna enfermedad.No obstante, la den-tición pocas veces causa problemas en niñas yniños de menos de cuatro meses.Además, el hecho de creer que los síntomasque presenta un pequeño se deben a la denti-ción puede hacer que pasemos por alto unaverdadera enfermedad.Por lo tanto, es importante conocer la histo-ria natural de la aparición de los dientes, lasmolestias que eso provoca y la forma de ali-viarlas, y también, finalmente, la higiene de losdientes cuando el niño todavía es muypequeño.

Dentición ymasticación
Los primeros dientesno sirven para masti-car, sino para morder.Los primeros dientesque salen son los inci-sivos, que no se usanpara triturar. Los niños pequeños comienzana masticar con las encías y perfeccionan la téc-nica mucho antes de que les hayan salido losmolares.Comienzan a aprender en cuanto se llevan ala boca las manos y los juguetes que cogen. Esimportante que se les ofrezcan alimentos quepuedan morder, a partir de los seis meses deedad.Muchos pequeños alimentados sólo conproductos semilíquidos hasta el año de vida seniegan con frecuencia a masticar la comida, y

los alimentos sólidos les producen náuseas yse atragantan. Si se les da alimentos duros paraque chupen a partir de los cuatro o cincomeses, cuando comiencen a explorar los obje-tos llevándoselos a la boca, más tarde les cos-tará menos adaptarse a los cambios de texturay consistencia de su alimentación.Masticar alimentos sólidos también esimportante para fortalecer la mandíbula y dis-minuir las posibilidades de necesitar tratamien-to de ortodoncia en el futuro.
Cuando salen los dientesEl orden de aparición y caída de los primerosdientes (dientes de leche) y de aparición de losdientes definitivos, así como la edad a la que suce-de cada uno de estos hechos, son sólo aproxima-dos y pueden variar enormemente de unpequeño a otro (algunos nacen con dientes yotros no tienen ninguno hasta después del año.

La dentición
Óscar GarcíaLa aparición y la caída de los dientes es un fenó-meno que acompaña a las niñas y los niñosdurante toda la infancia. En esta historia hayedades en las que se concentran los aconteci-mientos, que, a menudo, se asocian con moles-tias que los adultos consideramos menores,pero que, para los pequeños, son difíciles y,sobre todo, dolorosas. Es preciso que sepamoscómo aliviarlas y cómo comenzar a cuidar losdientes desde bien pronto.
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Incisivo centralIncisivo lateralCaninoPrimer premolarSegundo premolarPrimer molarSegundo molarTercer molar

Erupción superior(años)7-88-911-1210-1210-126-712-1317-21

Erupción inferior(años)6-77-89-1010-1111-126-711-1317-21

Erupción de los dientes permanentes

Incisivo centralIncisivo lateralCaninoPrimer molarSegundo molar

Erupción supe-rior (meses)8-129-1316-2213-1925-33

Erupción inferior (meses)6-100-1617-2314-1823-31

Caída(años)6-76-710-129-1010-12

Erupción y caída de los primeros dientes (dientes de leche)

Los primeros dientes que aparecen son losincisivos centrales inferiores, hacia los seis uocho meses de edad. Los incisivos centralessuperiores aparecen al cabo de uno o dos meses.A lo largo de todo el segundo año, al pequeñole van saliendo dientes. Los más molestos sonlos premolares, que aparecen entre los doce ylos quince meses, y los molares, entre los veintey los veinticuatro meses. A los tres años, todoslos primeros dientes ya han salido: diez dientes

en cada mandíbula, que incluyen cuatro incisi-vos anteriores, dos caninos y cuatro molares.Posteriormente, a partir de los seis años,todos estos primeros dientes se irán cayendoprogresivamente y darán paso a los dientesdefinitivos. Los primeros dientes permanentesque erupcionan son habitualmente los prime-ros molares, a la edad de seis o siete años.Entre los seis y los doce años coexisten piezastemporales y definitivas, por lo que se habla de

una dentición mixta. La aparición de los primerosdientes permanentes, en contacto con dientestodavía de leche, es importante ya que a su alrede-dor se alineará el resto de la dentición permanen-te. Es primordial el cuidado de los primeros dien-tes, contrariamente a lo que se creía hasta hacepoco. La caries de los dientes de leche o su extrac-ción por cualquier motivo afectan los dientes defi-nitivos; producen caries o dan lugar a una malaposición (maloclusión o mordisco incorrecto).
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Los dientes permanentes son treinta y dos,entre los que figuran las cuatro muelas cono-cidas como «del juicio», que son los tercerosmolares.
Las molestias de la denticiónLa erupción de los dientes produce en los niñosy niñas más pequeños una serie de trastornos demenor importancia, aunque muy molestos:mayor necesidad de morder cualquier objeto (lospequeños, de manera habitual, exploran con laboca todos los objetos), irritabilidad y necesidadde consuelo, dificultades para dormir, rechazodel biberón y dificultades para comer y apariciónde una zona enrojecida e inflada en la encía querecubre el diente. La mayor parte de estos sínto-mas tienen lugar antes de la aparición de los dien-tes, por lo que a menudo crean angustia y nosiempre es fácil reconocer la causa.Es importante saber que estos síntomas dela dentición no incluyen bronquitis, fiebre alta,eczema en la zona del pañal, resfriados derepetición, convulsiones, pérdida del apetito,vómitos o diarreas. Todos estos pueden ser

síntomas de alguna enfermedad asociada máso menos grave.
Cómo aliviarlasEs conveniente seguir una serie de consejospara aliviar estas molestias producidas por lasalida de los dientes:
� Calma tener algo para morder. Existen ani-llos de goma rellenos de un hielo especial ocon agua que puede enfriarse en la nevera.Alivia bastante, si bien hay que evitar que serompa la morderlo, así como su congelaciónporque las lesiones por congelación de laencía pueden ser importantes.� A veces, repasar la zona dolorida con undedo puede ayudar. Saberse atendido tam-bién sirve de consuelo al pequeño.� Es recomendable no abusar de los hielos quese aplican sobre las encías para la dentición,ya que contienen dosis altas de medicamen-tos anestésicos locales, ni administrar analgé-sicos de manera constante.� Ofrecer al pequeño cosas duras para roer.

� El aire frío empeora el dolor, por lo que pue-de ayudar el hecho de dejarlo unos días encasa o sacarlo protegido con una bufanda.� Chupar el biberón puede hacer que las encíasduelan. Se le puede ofrecer beber en un vasoo en una taza.
Trastornos que han sido relacionados con ladenticiónLa erupción de los dientes ha estado siemprerodeada de una serie de supersticiones médicasy supersticiones populares que carecen de basecientífica. Hoy en día, a pesar de que se estánperdiendo, estas supersticiones aún perduranen determinados ambientes. Los únicos tras-tornos que puede producir la dentición son lairritabilidad del pequeño, el babeo y la necesi-dad que tiene de morder para calmar el dolor.En algunas ocasiones, si la molestia es impor-tante, el médico puede indicar la administra-ción de algún medicamento analgésico.Las alteraciones y los procesos que se hanasociado con la salida de los dientes han sidode órdenes muy diversos:
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1. Enfermedades que explican la aparición precoz oretardada de los dientes.
En el momento de nacer, los niños y niñas nosuelen tener dientes en las encías, aunque de unamanera u otra se encuentran en su interior. Enalgunos casos raros, el pequeño puede nacer conunos dientes que caen en pocos días.Generalmente, se da demasiada importanciaa la edad de aparición de los dientes. Esta edadno es exacta y, por lo tanto, no es igual paratodos los niños y niñas. La erupción que seproduce a los doce meses, o incluso más tar-de, es perfectamente normal.La prematuridad o la tardanza en la denticiónes una cuestión de herencia.
2. Administración de calcio.
Durante años, ha sido una costumbre muy arrai-gada el hecho de administrar calcio a los niños yniñas para favorecer la dentición. Se ha demos-trado que esa costumbre de administrar calcioobedece más a una fantasía y a una tradición quea un hecho científicamente comprobado.
3. Fiebre de dentición.
Es muy frecuente, todavía, que muchas perso-nas piensen que la dentición suele producir fie-bre. Este hecho se considera normal o, almenos, muy poco importante. La realidad esque la erupción de los dientes no da fiebre. Siel pequeño tiene fiebre, y le están saliendo losdientes, hay que pensar en otra causa y con-sultar al médico.

Tampoco es cierto que en los días de la erup-ción de los dientes haya una incidencia mayor deprocesos febriles. La verdad es que durante la pri-mera infancia las enfermedades febriles en lospequeños son muy frecuentes, por lo que es pro-bable que en el mismo momento en que salenlos dientes, el pequeño esté padeciendo alguna.
4. Significado de la baba.
Uno de los mitos más importantes es la relaciónentre la dentición y el babear del pequeño. En elrecién nacido, la producción de saliva está muyreducida, porque prácticamente no tiene ningu-na función, ya que el pequeño se alimenta exclu-sivamente de leche y no con alimentos sólidos.La secreción de saliva aumenta hacia los tresmeses, momento en que el pequeño comienza ababear. Esta producción aumentada de salivacoincide en gran parte con la salida de los dien-tes, pero son dos fenómenos independientes.Por lo tanto, no es cierto que la baba seaconsecuencia de la formación de los dientes nique sea un buen síntoma de que el pequeñobabee durante la época de la dentición.
Hábitos oralesEl uso del chupete o el hábito de chuparse losdedos, especialmente el dedo pulgar, se consi-dera normal en los lactantes y los niños.Aún está poco determinado hasta cuando sepuede considerar que es normal, o si chuparpuede ser un signo de problemas emocionaleso si afecta negativamente al desarrollo y creci-miento de la estructura ósea de la boca.

Las alteraciones que crea el chupete son simi-lares a las alteraciones causadas por la succióndel pulgar.En las tiendas existen chupetes anatómicos,más parecidos a la forma que adopta el pezónmaterno dentro de la boca del lactante cuandoeste mama, que supuestamente produciríanmenos deformidad en la boca. Parece aconseja-ble el uso de este tipo de chupetes preferente-mente, pero aún no se han hecho estudios defi-nitivos sobre este particular.La utilización del chupete se ha de interrum-pir hacia los dos años, o incluso antes, porque apartir de este momento las deformaciones pue-den ser graves.
Higiene y cuidado de los dientesLas costumbres correctas para la higiene delos dientes han de comenzar a fomentarse enel pequeño lo más pronto posible, aprove-chando su interés natural y su necesidad deimitar a los adultos. Es aconsejable ayudarlo ahacer un cepillado dental adecuado, con unacantidad pequeña de pasta dentífrica (comouna mancha) y al menos una vez al día, por lanoche, en los pequeños, y tres veces al día enlos mayores, después de cada una de las comi-das principales y siempre tras tomar alimentosazucarados.Además de la higiene, hay otras medidasimportantes para el cuidado de los dientes:
� El pequeño ha de recibir una dieta rica encalcio y vitamina D, elementos importantesen la formación de huesos y dientes.
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� El agua que consume ha de ser suficientemen-te rica en flúor, el mineral que más contribuyeal fortalecimiento del esmalte dental.� No se han de utilizar nunca chupetes azucara-dos o biberones endulzados para calmar alpequeño o para ir a dormir. Esta práctica  esla causa más frecuente de caries en lospequeños de menos de tres años, junto con elconsumo abusivo de dulces. Es preferibleofrecerle un biberón simplemente con agua.� Es recomendable que el pequeño, inclusoantes de los dos años de edad, se acostumbrea visitar al dentista, con el objetivo de que sefamiliarice con ello y en un futuro aceptemejor cualquier visita y tratamiento. No se hade pensar que esta visita es una pérdida detiempo, porque los dientes de leche caerán detodas maneras. La salud y el desarrollo ade-cuado de los primeros dientes tienen una granimportancia para los dientes permanentes,además de los años de trabajo que quedanhasta su recambio. n
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Las costumbres correctas para la higiene de los dientes han decomenzar a fomentarse en el pequeño lo más pronto posible.Cepillar los dientes es importante después de cada una de lascomidas principalesy siempre tras tomar alimentos azucarados.
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Expresiones poét icas queacompañanlos juegos in fant i les
Escuela Infantil Pajarico
Desde la EscuelaInfantil Pajarico, deÁguilas, Murcia, noshan llegado estas doscolaboraciones delgrupo de niñas yniños de 2-3 años,que está a cargo deEncarna Martínez.Retahílas, canciones,y otras expresionesverbales del lenguajepoético, son recursostodos provenientes del sustrato de la tradiciónoral, son textos típicos que podemos encon-trar en los juegos con las niñas y los niñospequeños.

Las dos colaboraciones que presentamos enla página siguiente constituyen variantes loca-les de algunas más extendidas.Se han podido recoger en la escuela graciasa los libros viajeros, unos cuadernos que nacenen la escuela y van de casa en casa, para ir yvolver cada vez a la escuela.Cada pequeño, cada familia, completa laspáginas de los libros viajeros con aquellasaportaciones del acervo de su entorno culturaly de su entorno familiar que están más próxi-mos en las vivencias y que también están máso menos lejos en el tiempo y en la propia his-toria familiar.Los libros viajeros son verdaderos tesorosque sirven así para conservar estas aportacio-nes únicas de las familias.

Inauguramos una nueva sección en Infancia.Se trata de un par de páginas bimestrales queilustran diversos contenidos procedentes dela práctica de las escuelas y que sirven pararesaltar el uso del lenguaje poético. La poesíaestá en la base tanto del lenguaje entendidoen su mera acepción de instrumento de comu-nicación e intercambio de símbolos, como dela riqueza expresiva que acompaña e intensi-fica la interacción en los intercambios socia-les. En las escuelas existen muchos momen-tos en los que la poesía se hace explícita y sela recaba para jugar su función.
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Segunda canción y explicación del juegoextraídas de la página dellibro viajerode María Jesús RodríguezPardo.

Primera canción y explicación del juegoextraídas de la página dellibro viajerode Cristian RuanoPérez.

Canción
Luna lunera,cascabelera,rodando solasin compañera.Luna lunilla,cabezoncilla,toda la nochebrilla que brilla.Luna lunada,semi-mojada,por el arroyonada que nada.Luna luneta,corniveleta,jugando al toropor la Glorieta.

JuegoSe usa para acompañar juegos o dar turno oelegir quien juega.

Canción
Cascaramuza, el tapón de la alcuza.¡Ah! sin reír, ¡ah! sin hablar (o llorar),un pellizquico en el culoy echar a volar...Allá va mi gaviláncon cinco uñicas de gatoque si no me traes carnela orejica te la arranco...Conejico salabás,conejicos a la vuelta,ya está... (aquí el nombre delniño/niña) sueltaaaaa.

JuegoEsto se canta poniendo al niño o la niñainclinados con la cabeza entre las piernas deladulto y se le dan palmaditas por detrás, elpellizquico en el culo y los dedos comogarras de gato... y luego se le da la vuelta yse le empuja a correr.
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Una Ley de Calidad para todos
En educación infantil lo que másnos preocupa del proyecto de Leyde Calidad es lo que no está y estaausencia nos dice mucho de susintenciones y filosofía.

¿EL NIÑO PEQUEÑO, DÓNDEESTÁ?Porque no lo encontramos, nos lohan apartado de educación.Cuando comenzamos un cursoy tenemos delante un grupo deniños pequeños lo primero quebuscamos es conseguir una rela-ción afectiva, un apego mutuo,para ello tenemos que conocerle,saber cómo es él o ella, quiénesson sus padres, qué cosas noscuentan, qué ha vivido hasta aho-ra, en qué momento está de su de-sarrollo.Nuestra tarea educativa es des-cubrir lo que necesita este niño oniña para crecer y relacionarse,para conocerse y estar satisfechoconsigo mismo y con sus con-quistas, con los otros y con elmundo que le rodea. Intentamos

responder a sus derechos, darle loque le corresponde por el merohecho de ser niño o niña, unaeducación a la que tenemos dere-cho todos desde que nacemos.Llevamos ya muchos añosaprendiendo cómo es un niño.Primero en la universidad y luegomirando al niño en nuestra prácti-ca y haciendo reflexiones en soli-tario y con otros compañeros.Después le organizamos el am-biente de la escuela para acom-pañarle de la mejor manera en esedescubrimiento de sí mismo, delos otros y del mundo.No hay ya quien dude de quelas experiencias de los seis prime-ros años de vida son la base deldesarrollo de la personalidad. Ynuestra responsabilidad es tre-menda, no podemos quedarnosquietos.Los niños y niñas en estas eda-des tienen que conocer su cuerpo,las necesidades que tienen, cómosatisfacerlas, conseguir cierto gra-do de autonomía, tienen queaprender a moverse, a gatear, aandar, a correr, a saltar.

Tienen que aprender a comuni-carse, a hablar, a relacionarse, asentir, expresar y comprenderemociones.Tienen que aprender a querersecomo son y estar satisfechos desus conquistas.Tienen que aprender a través deese ambiente que le ofrecemos losadultos, padres y educadores. Unambiente que tiene que ser cálido,cercano, rico en estímulos, repletode ternura, de escucha y de res-puesta.Y tienen que aprender a comu-nicarse.Tienen que aprender a descu-brir y actuar sobre todas las cosasque les rodean, a cuidarse y cuidarel medio que tienen, a sus amigos,sus juguetes, a los animales...Cada niño tiene que aprenderque los otros niños y niñas son muyparecidos a él y también diferentes,

que necesitan y les gustan las mis-mas cosas.Tantas capacidades para desa-rrollar desde que nacen...Y nosotros, educadores, ma-dres y padres nos necesitamos pa-ra conocerlos, y saber darles estascosas, para compartir cada unodesde su función este arte que eseducar.Nosotros necesitamos a másprofesionales del mundo de laeducación y de la psicología paraenriquecer nuestra profesión y se-guir aprendiendo.Todas estas necesidades tienenque recogerse en un espejo, eseespejo no es otra cosa que el Sis-tema Educativo que debe explici-tar esas necesidades en objetivos.En el que estábamos, había queprofundizar y perfeccionarlo peroeste Proyecto de Ley lo quiereromper.

Presentación a la prensa delManifiesto contra la Ley de Calidad,en Madrid
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3Y ahora qué nos dicen, qué res-puesta educativa a estos derechos ynecesidades de los niños de 0 a 6años les ofrece este Proyecto de ley.Que el ciclo de 0 a 3 años se or-ganizará según las necesidades delas familias.

¿ Y EL NIÑO?Que el ciclo de 3 a 6 años es paraaprender a leer, a escribir, a contary sumar, a hablar en otro idioma.¿Y la globalidad de la personita deestas edades y sus intereses, y sucuerpo, sus emociones, y la rela-ción con sus iguales y su mundo?Que hay un presupuesto parasubvenciones para la escolariza-ción de los niños pequeños
PERO... ¿DÓNDE? ¿EN QUÉCENTROS? Y LOS MÍNIMOS DECALIDAD ESTABLECIDOS QUETENÍAMOS ¿DÓNDE QUEDAN?

Parece que sólo les interesan los nú-meros de plazas, de costes... ¿Quiénva a exigir un nivel de calidad paratodos, qué fines buscan? ¿Solucinarel problema de las familias trabaja-doras? Eso está bien, pero..., ¿y elniño? ¿Y sus afectos y emociones,sus espacios, sus horarios, sus mate-riales, sus ritmos...¿Están pensandoen el niño?No se han enterado o no quierenenterarse de lo que ya hemos con-seguido y están destruyéndolo.Tendrían que visitar primero lasescuelas infantiles y casas de niñospúblicas para aprender a escuchar,a consultar, a consensuar y luegodecidir.
NO PODEMOS CALLARNOS,NOS TIENEN QUE ESCUCHAR 

Los niños necesitan que la Admi-nistración educativa les dé una

respuesta a sus necesidades y de-rechos y reconozca que la Educa-ción Infantil desde 0 a 6 años esla primera etapa del Sistema edu-cativo.Los niños y niñas necesitan másescuelas infantiles y casas de niñosen la Red Pública.Los niños y niñas necesitanunos colegios con suficientes re-cursos humanos y materiales paraque el ambiente y la organizacióndé respuesta a sus necesidades.Los niños y niñas necesitan quesus educadores tengan una buenay permanente formación.Los niños y niñas necesitan quesus padres participen en las escuelas.Y por último necesitan que laAdministración educativa sea elgarante de sus derechos.
Y TODO ESTO ES LO QUE ES-TAMOS EXIGIENDO, PORQUE,

NOSOTROS, EDUCADORES, SÍQUE TENEMOS LA PALABRAQUE NOS ENSEÑAN LOSNIÑOS. Michi GarzónPresentación a la prensa delManifiesto contra la Ley de Calidad.Madrid, 19-9-2002

El secretario general de CCOO deCataluña considera una barbaridadla propuesta de la consejera de En-señanza de propiciar la creación deguarderías dentro de las empresas.Poner en manos de las empresas ysus políticas laborales el derecho delos niños a disponer de una plaza deescuela infantil tendría graves efec-tos de segregación laboral y social.

CCOO se opone a la creaciónde guarderías laborales,en Cataluña
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El pasado 22 de noviembre fueconcedido el XXII Premio RosaSensat de Pedagogía, convocadopor la Asociación de Maestros RosaSensat, el Ministerio de Educación yCultura, la Generalitat de Catalunya,el Instituto de Educación del Ayun-tamiento de Barcelona, Edicions 62y la Editorial Octaedro.El jurado decidió otorgar el Pre-mio Rosa Sensat de Pedagogía 2002a la obra: Aprendre ciències tot aprenent

a escriure ciència (Aprender cienciasaprendiendo a escribir ciencia), deNeus Sanmartí, coordinadora, Mi-quel Calvet, Enric Custodio, JosepLluís Estanya, Roser Franco, M.ª Pi-lar Garcia, Mercè Izquierdo, Conxi-ta Màrquez, Begonya Oliveras, Nú-ria Ribas, Montserrat Roca, AnnaSardà, Núria Solsona y Antònia Via.Juntamente con la ganadora, que-daron finalistas las obras: Los mejoresaños. Peripecia vital y profesional de un

profesor de BUP en la experimentación dela Reforma, de Juan Sánchez-Enciso,y L'aprenentatge significatiu i la seva apli-cació exemplificada a la Història de Cata-lunya (El aprendizaje significativo ysu aplicación ejemplificada en laHistoria de Cataluña), de DolorsFreixenet.A lo largo de 22 años la Asocia-ción de Maestros Rosa Sensat hareconocido, con el Premio de Peda-gogía, el trabajo que maestros yotros profesionales de la educaciónrealizan en favor de la escuela y laeducación de los niños y los jóve-nes. Este año, además, ha decidido,por primera vez, ir un poco más le-jos y hacer público el reconoci-miento al trabajo que desde deotros ámbitos profesionales y so-ciales contribuye a hacer visibles losvalores positivos de la educación.Así, la Junta Rectora de la Asocia-ción ha concedido el Galardón Ro-sa Sensat 2002 al artista gráfico:Francesc Vila Rufas, CESC, por sutrayectoria artística en favor de losniños y de los jóvenes y al serviciode la educación y la escuela pública,y, asimismo, al equipo de NuevosFormatos de Televisión de Cata-lunya, TV3, en reconocimiento a laprofesionalidad y sensibilidad quehan demostrado en el capítulo«Lurdes y Berta: Amor de madre»,de la serie Amores.

De entre las felicitaciones de Navi-dad y Año Nuevo, quisiéramos des-tacar una del Centro de Documen-tación de la Escuela de EducaciónUCV de Caracas, Venezuela.El texto de la tarjeta de felicita-ción comienza así:«En este año que cierra, vayannuestros deseos de buena voluntada todos los miembros de ésta, nues-tra Comunidad de la Escuela deEducación.Alzamos nuestras voces del mun-do, fuentes de enriquecimiento enexperiencias, títulos, proyectos dedesconocidos escritores que se her-manan cuando nuestras Revistascruzan las fronteras geográficas.»La imagen que acompaña la tarje-ta reproduce la talla en madera titu-lada «Maestra», obra del tallista po-pular Agustín Montilla, de Burbu-say, Trujillo, Venezuela.

Concedidos el XXII Premio Rosa Sensat de Pedagogíay I Galardón de laAsociación de Maestros Rosa Sensat
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Una tarjeta para decirFeliz Año desde,Caracas, Venezuela
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Los días 22 y 23 de noviembre tuvie-ron lugar, en Arrasate, Mondragón(Gipúzkoa), las jornadas «La escuelainfantil de 0-3 años a la luz del conoci-miento científico: cuestiones, retos ypropuestas», organizadas por laHUHEZI de la Universidad de Mon-dragón. Su objetivo fue reflexionarsobre los efectos que la permanenciade las niñas y niños de 0 a 3 años en laescuela infantil puede tener en el desa-rrollo afectivo-emocional y cognitivo.Las ideas principales versaron sobre lanecesidad de ofrecer a la pequeña in-fancia respuestas sensibles y adecua-das a sus necesidades afectivas e ini-ciativas de interacción, por los y laseducadoras de la escuela infantil.La reflexión fue conducida, princi-palmente, por la profesora KarinGrossman (Universidad de Regens-burg, Alemania) y por el profesor Ma-rinus van Ijzendoon (Universidad deLeyden. Holanda). Sus ponencias ver-saron sobre el cuidado parental y elcuidado institucional, la escuela infantily el desarrollo socio-emocional de losmenores de tres años, y sobre los crite-rios de calidad de la escuela infantil. Elprofesor Rafael Cristobal (HUHEZI,Universidad de Mondragón) introdujo

los temas tratando sobre la teoría delapego, su origen y su relación conotras disciplinas científicas. Además, secontó con la presencia de: LontxoOiartzabal (Presidente del ConsejoEscolar de Euskadi), con la conferen-cia «Estado actual de las Escuelas In-fantiles en la Comunidad AutónomaVasca», que informó sobre las aporta-ciones realizadas por el Consejo Esco-lar de Euskadi al borrador del decretode implantación del ciclo 0-3 años, quepróximamente será publicado, y ex-plicó las principales características delmismo; Alexander Barandiaran(HUHEZI) y Rosa Elizburu (Ariz-mendi Ikastola), que dieron a conocerel proyecto de investigación-acciónHazitegi, emprendido por ambas insti-tuciones en el curso 2001-2002, con elobjeto de articular un modelo de Es-cuela Infantil de 0 a 3 años adaptado alas necesidades infantiles, incorporan-do las condiciones para que la pe-queña infancia pueda construir unapego seguro con sus familiares y conlas personas educadoras en la escuela;Andoni Barreña e Iñaki Garcia(HUHEZI), que informaron sobre el«Inventario del desarrollo de la comu-nicación en niños de 8 a 30 meses»que está llevando a cabo la Universi-dad de Mondragón, junto con las Uni-versidades del País Vasco, de Salaman-ca, de Navarra (U. Pública) y Seaska.El proyecto consiste en la adaptación

al euskera del instrumento en inglésComunicative Development Inventaris de laFundación MacArtur,con el cual se pretendemedir, a través de la in-formación aportadapor los padres y ma-dres, la evolución dellenguaje en las prime-ras edades, cuyos re-sultados pretendenpublicar al finalizar elaño 2004.Las jornadas hanaportado informaciónsumamente interesante para la refle-xión sobre los criterios de calidad quedebe reunir una escuela infantil de 0 a3 años. Estas aportaciones se revelanparticularmente valiosas en el mo-mento actual, en el cual está a puntode regularse la implantación y desarro-llo de este ciclo de la Educación Infan-til en la Comunidad Autónoma Vasca.Los factores de calidad de la escuelainfantil, de ninguna manera puedencentrarse exclusivamente en el apoyoasistencial a las familias, sino que, juntoa esto, habrá que dirigir todos los es-fuerzos a proveer a los centros de sufi-cientes recursos materiales y humanos,con la calidad adecuada para propiciarel desarrollo armonioso de las criatu-ras en colaboración con las familias.
Pilar Hernández
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Nuestra portada

Sara, de dos años, de la EscuelaPública Los Sauces, de Barañáin,Navarra, aparece en esta foto fas-cinada en el parque, en íntima in-teracción con el tronco de un ár-bol recién cortado. Durante uninstante �que la atenta sensibili-dad educativa de la mirada de sumaestra ha sabido registrar y do-cumentar, para destacar así la re-levancia de una intensa vivenciapersonal�, el diálogo con suscompañeros ha sido sustituidopor el diálogo con el entorno,con la naturaleza, con la madera,la cual, como materia natural des-nuda y compleja, se descubre an-te sus ojos y le invita a experi-mentar y decubrir a su vez.

Jornadas sobre la escuelainfantil 0-3,en el País Vasco
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libros al alcance de los niños

Tony BONNINGPoli el granjeroZendrera Zariquiey, Barcelona,1999.
Cuento concatenado, circular yrítmico, de principio a fin, provis-to de moraleja: "los niños y niñasa menudo pueden hacer mejor lascosas que las personas mayores".En efecto, eso lo veremos clara-mente reflejado en el personajede la abeja, frente a los animalesvaca o caballo. Destaca la tipo-grafía del texto, que, además desu función estética, cumple emi-nentemente una función expresi-va. Libro apropiado para leer envoz alta. Libro divertido que lle-gará directamente a los niños yniñas pequeños. A partir de 2años.

Haur Liburu MintegiaFacultad de Humanidadesy EducaciónMondragón Unibertsitatea
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NOVEDAD

Las ideas de Emmi Piklery el Instituto Pikler de Budapesten 4 libros sencillos y útiles para las familias
A. M. Rosa Sensat. Av. Drassanes, 3. 08001 BarcelonaTel. 934 817 373      FAX: 933 017 550Correo electrónico: redaccion@revistainfancia.org

J. BURNINGHAMLas estacionesKókinos, Madrid, 1997.
Otro álbum impresionante, poéticoy hermoso de Burningham. Su te-ma, las estaciones: la primavera, elverano, el otoño y el invierno. El ál-bum nos ofrece una ocasión inme-jorable para darnos cuenta de loscambios del paisaje natural. Librodidáctico, cuyo objetivo no es sólomostrar o enseñar, sino tambiénemocionar y sensibilizar. Para ello, elautor utiliza un texto sencillo, rítmi-co y elíptico, combinado con unasacuarelas preciosas, llenas de vida ysensibilidad. El libro, además, con-tiene cuatro póster grandes  relacio-nados con cada una de las estacio-nes. Álbum hermoso de verdad. Apartir de los 2 años
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Este libro habla de libros para lasedades de 0 a 6 años. Su autora,gran conocedora de la literatura in-fantil, analiza el periodo en el quelos pequeños aún no descodificanel texto escrito, pero comienzan afamiliarizarse con los libros, las imá-genes, los signos, el lenguaje de suspadres contándoles un cuento.Además de describir los procesospor los que un pequeño se relacionacon los libros, este volumen incluyeuna selección bibliográfica en la quese reseñan los libros más interesan-tes publicados en los últimos años.Libros que, en ocasiones, ya han de-saparecido de las librerías, pero queconvendría buscar en bibliotecas ocentros de lectura, porque son pe-queñas joyas para el lector infantil.

M. C. Díez: Pitiflores, Madrid,Ajonjolí-Hiperión, 2002.
Un nuevo libro de poemas de MariCarmen Díez, con ilustraciones deniños y niñas de cuatro y cinco añosde la Escuela Infantil «Aire Libre»,de Alicante. Como nos advierte laautora, el nombre Pitiflores lo heredade Federico García Lorca, y traeconsigo connotaciones de música,alegría y belleza. Poemas cortos encuanto a su tamaño y sencillos en suestructura, pero largos a la hora dedisfrutar con su lectura sugerente,cargada de simbolismo, de sinestesia,de emoción, de juego y de humor.

ojeada a revistas

Bambini, noviembre de 2002«Il senso dell'educazione»Aldo MASULLO«Prossimità»Francesco CAGGIO«L'isola che non c'è»Laura BETTI, Annalisa BONECHI, Paola NOCENTINI, ChiaraTREFOLONI«Un parco al nido»Collettivo nido GIROTONDO«Un viaggio in treno»Bruna FELLER, Loredana MICHELLINI
Cuadernos de Pedagogía, núm. 318, noviembre de 2002«Una grabadora, puente hacia las familias»Cristóbal GÓMEZ«Dos visiones de la educación y de la calidad»Enrique Javier DÍEZ
Scuola Materna, diciembre de 2002«Imitare, seguire, creare»Annio PASINETTI, Angelo PENNACCHIO«Gli animali. �che cosa c'è dentro la mucca�»Donata BUFFOLI, Annamaria GARDONI
Vitta dell'infanzia, octubre de 2002«Un censimento tutto nostro»Anna Maria FUSCA«Il gioco libero al nido»Alessandra PERSICHETTI«Ritagli di poesia»Francesca BONETTI«Una scuola per il cittadino del mondoGuiseppe FRANZÈ

biblioteca

4777 in
-fan-c

ia

77final.qxd  18/12/02  13:59  PÆgina 47



enero
febrer

o 200
3

48 in-fan
-cia7

7

Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registradaen, o transmitida por, un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, seamecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permisoprevio por escrito de la editorial.

Edición: Associació de Mestres Rosa SensatAvda. Drassanes, 3. 08001 BarcelonaTel.: 93 481 73 73  Fax: 93 301 75 50  Correoelectrónico: redaccion@revistainfancia.orgDirección: Irene Balaguer, Mercedes BlasiCoordinador y Jefe de Redacción: Enric BatisteSecretaria: Mònica GarcíaConsejo de Redacción: Victoria Abril, Adora-ción de la Fuente, Izaskun Madariaga, Mer-cedes Blasi, Avelina Ferrero, Lola Martínez,Pilar Martínez, M.ª Lucía Pellejero, JuanjoPellicer, M.ª Paz Pellisa, Rafaela Quintana,Rosa Securun, Gloria DomínguezConsejos Autonómicos:Andalucía: Manuel Acevedo, Mercedes Bla-si, M.ª del Mar Calderón, Antonio Fernán-dez, Juan P. Martínez, Lourdes Prieto, An-tonio Rodríguez, Monserrat Rodríguez,Fernando Sánchez, Mercedes ToroAragón: Gloria Menal, Manuel VergaraAsturias: Marta M.ª Álvarez, Jorge Antuña,M.ª José Claudio, Honorina García, Her-minia Iglesias, David Oterino, JoaquínRayón, Sagrario RozadoCanarias: Hilda Armas, Milagros Leal, LolaMartínez, Elena Marrero, Yolanda Melián,Carmen Núñez, Hermenegildo Pérez, Ra-faela Quintana, Concepción Reyes, AndrésSantanaCastilla-La Mancha: Pilar Martínez, Car-men Miranda, Natalia Mota, Isabel Pi-queras, Ana Fe Serra, Amalia Suay, TeresaVelasco, Carmen VelillaCastilla-León: J. Lino Barrio, Gloria Domín-guezEuskadi: Nerea Alzola, Blanca Guerrero,Pilar Hernández, Izaskun MadariagaExtremadura: Piedad Carpintero, M.ª PazPellisaGalicia: Adoración de la Fuente, Lois Fe-rradás, M.ª Dolores Rial, María Vilar

Madrid: Pepa Alcrudo, Carmen Álvarez,Isabel Bravo, Dolores Díaz, Avelina Fe-rrero, Inma Gallego, Angelines López,Francesca Majó, María Mallol, Sol Martín,Lutgarda ReigMurcia: Mercedes Mañani, Juanjo Pellicer,Mercedes Pintado, Natalia ÚnicaNavarra: Ana Albertín, Isabel Cabanellas,Isabel Ciganda, Alfredo Hoyuelos, CaminoJusué, Inma Larrazábal, M.ª Lucía Pellejero
Proyecto gráfico y diseño de cubierta: Enric SatuéFoto de cubierta: Camino JusuéImpresión: Gráficas y EncuadernacionesReunidas. Tambor del Bruc, 6.08970 Sant Joan Despí (Barcelona)Depósito Legal: B-19448-90ISSN: 1130-6084Distribución y suscripciones:A. M. Rosa Sensat. Tel.: 93 481 73 79
Distribución en librerías y América Latina: Octaedro.Bailén, 5. 08010 Barcelona. Tel.: 93 246 40 02Fax: 93 231 18 68

Colaboran:

Suscripción a la revista Infancia
Apellidos:Nombre:Dirección:Código Postal:Población:Provincia:Teléfono:Correo electrónico:NIF:Se suscribe a Infancia (6 números al año)Precio para 2003 (IVA incluido):España: 36,35 eurosEuropa: 44,70 eurosResto del mundo: 47 euros / 47 dólaresPago: Por talón adjunto a la suscripción �Por domiciliación bancaria �Boletín de domiciliación bancaria
Apellidos y nombre del titular���� ���� �� ����������Entidad Oficina Dígito Cuenta/libretacontrol

Firma del titularEnviar a: Infancia. Av. Drassanes, 3. 08001 BarcelonaSuscripción por Internet: www.revistainfancia.org

P.V.P.: 6,25 euros ejemplar (IVA incluido)

77final.qxd  18/12/02  13:59  PÆgina 48


